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Bothrops asper
la diversidad de veneno en el género de 
escorpión neotropical Tityus, en conjun-
to con investigadores internacionales. 
El equipo del CIIMET que ella dirige ha 
concretado la metodología y el conoci-
miento que permitieron patentar la ruta 
para el desarrollo del primer antiveneno 
antiescorpiónico de Panamá; también 
cuenta con un equipo interdisciplinario 
de investigadores sobre la enfermedad 
renal crónica de causa no tradicional. 

El desarrollo de una nueva ruta para 
elaborar antivenenos antiescorpiónicos 
de Panamá es el trabajo más reciente y 
por el que quizás es más conocida. Es 
un trabajo de colaboración internacional 
con el Dr. Gerardo Corzo del Instituto de 
Biotecnología de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México. Se trata de un 
método nuevo, diferente al tradicional, 
para elaborar antivenenos, el de la toxi-
na recombinante, que se patentó. En el 
sistema utilizado tradicionalmente para 
producir un antiveneno de serpiente o de 
escorpión, se le inocula al animal expe-
rimental una dosis pequeña del veneno 
crudo y este, con el tiempo, va generan-
do los anticuerpos. Ese anticuerpo se ex-
trae del plasma de la sangre del animal, 
se procesa y se obtiene el antiveneno. Se 
requiere una gran cantidad de escorpio-
nes para obtener unos pocos miligramos 
del veneno. El antiveneno reconoce la 
molécula, la atrapa y la neutraliza y ya no 
es capaz de producir el envenenamiento.

El equipo de Hildaura Acosta lo que hizo 
fue aislar y separar las toxinas del veneno 
y reconocer la más frecuente, la más co-

se les inyectan a los modelos de experi-
mentación y se observa si son capaces de 

producir envenenamiento o no, si mata o 
no al animal. A continuación, usando una 
bacteria, como si se tratara de una fer-
mentación (de modo similar a como se 
elabora el yogur), se producen muchas 
moléculas de esa toxina mediante esa 
tecnología recombinante heteróloga. Así 
se genera el agente inmunógeno que 
empieza a producir anticuerpos. Es un 

con el que se consigue mayor cantidad 
de toxinas en un menor tiempo para lue-
go generar el antiveneno. 

Una vez patentado, hacer el producto 
útil para utilizarlo en humanos necesita 
más investigación y, posteriormente, la 
producción industrial para su aplicación. 
En Panamá, fabricar antivenenos con to-
xinas recombinantes solo podría ser un 

nueva ruta para este antiveneno, la toxi-
na recombinante que patentaron, podría 
también interesar a algún laboratorio na-
cional o extranjero.

Trabajo de equipo

La inteligencia y capacidad organizadora 
de Hildaura las ha aplicado para la cons-
trucción del equipo de investigación que 
ella dirige. En los años 90, Panamá tuvo 
una crisis muy seria de antivenenos. El 
Ministerio de Salud la envió a entrenar-
se a Costa Rica y a México, para poder 
hacer las pruebas de control de calidad 
biológica de los antivenenos en Panamá. 
Entonces había una red formada de la-
boratorios, productores y de control de 
calidad de antivenenos, coordinada por 
el Dr. José María Gutiérrez, del Instituto 
Clodomiro Picado de la Universidad de 
Costa Rica. No le fue difícil unir esos ele-
mentos para poder seguir avanzando. 
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A esa mínima red existente, sumó a estu-
diantes graduandos y de tesis de maes-
tría, organizó una cadena de personas 
con las que trabajaba, un grupo de ocho 
a diez personas de diversas facultades. 
La primera tesista que la dirigió es hoy 
la investigadora Alina Uribe, docente en 
el Centro Regional Universitario de Ve-
raguas, donde se instaló un laboratorio. 
El estudiante de química que trabajó la 
parte metodológica de la toxina recom-
binante, Marcos H. Salazar, hizo su tesis 
de licenciatura con la profesora Hildaura. 
Ese trabajo mereció un segundo premio 
en el Congreso de APANAC patrocinado 
por la SENACYT. Posteriormente, estudió 
un doctorado en la Universidad Nacional 
Autónoma de México, cuya tesis “Expre-
sión recombinante de las neurotoxinas 
más nocivas de los venenos de alacranes 
de los géneros Centruroides y Tityus de 
Panamá” es la que generó la información 
para esta patente. Hildaura sigue constru-
yendo equipos de investigación, orien-
tando y colaborando para que puedan 
desarrollar proyectos de investigación. 

La profesora Hildaura Acosta dedica mu-
cho esfuerzo a la construcción de equipos 
de trabajo con sus estudiantes porque 

es el método para conseguir que el cono-
cimiento avance. Así cuando ella se retire, 
tendrán no solo la información que apren-
dieron con ella sino la experiencia de 
trabajo práctico y lo que aprendieron de 
otros investigadores con las herramientas 
que ella les está proporcionando.

El CIIMET tiene actualmente espacios 
de cría de animales, de escorpiones, 
serpentario, que requieren de una in-
fraestructura compleja, de recurso hu-
mano, de suministros, de personas en 
conocimiento del tema y demás. Tiene 
un laboratorio de biología molecular y 
el de ensayos biológicos, además de un 
laboratorio de microscopía que comple-
menta todas estas investigaciones. En 
noviembre de 2021 se inauguró la sede 
del CIIMET en el Centro Regional Univer-
sitario de Veraguas, en el que se realizan 
investigaciones con serpientes y sus ve-
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nenos. Actualmente, están tratando de 
conseguir un laboratorio de toxicología 
clínica, que en Panamá no existe. 

Una patente para salvar 
vidas

Para Hildaura, la mayor satisfacción de 
su trabajo, independientemente de la in-

que produce, es poder ayudar a las per-
sonas afectadas. Poder ayudar a alguien 
que la necesite, sin importar el lugar ni 
la hora: “Yo suspendo todo porque hay 
que atender a una persona que tiene el 
riesgo de morir. Eso es lo que a mí real-
mente me apasiona. Poder ayudar”. 

Relata con apasionamiento algunas de 
sus experiencias. Entre ellas, ayudar a un 
niño intoxicado por una planta descono-
cida, La llamaron del Hospital Obaldía 
de David buscando su ayuda para curar 
al niño. Ella estudió su cuadro clínico, 

consultó a colegas de otros países para 

para obtener una orientación para el tra-

los que su ayuda fue determinante para 
salvar vidas de personas: un anciano 
mordido por una serpiente en la comarca 
Ngäbe. Ella estuvo pendiente del caso 
hasta que consiguió que un helicóptero 
lo recogiera y le pudieron salvar la vida. 
En otra ocasión, hubo una niñita de seis 
años en el Hospital del Niño; ella estaba 
en una reunión de trabajo con un equipo 
y la llamaron, tenían varios días de estar 
tratándola y no entendían por qué no 
mejoraba. Se sospechaba de envenena-
miento por una oruga. Hildaura llamó a 
varios colegas de otros países y empezó 
a indagar con la Dra. Fan Hui, del Institu-
to Butantan de Brasil, y con la colabora-
ción de la OPS de Panamá y la OPS de 
Brasil al día siguiente estaba el antídoto 
en Panamá. Eso le salvó la vida a la niña. 
Otro caso de una niñita, también en Chi-
riquí, la estaban tratando como un acci-
dente físico y no mejoraba.

En ese momento estaba en Panamá un 
visitante médico colombiano de mucha 
experiencia, el doctor Rafael Otero, que 

picadura de araña. En forma paralela, se 
hizo contacto con la Dra. Hui, en el Insti-
tuto Butantan, para buscar el antídoto y se 
hizo el vínculo con expertos del Instituto 
Conmemorativo Gorgas de Estudios de la 
Salud (ICGES), los Mgtr. Roberto Miranda y 
Sergio Bermúdez, quienes fueron al área, 
encontraron la araña y al día siguiente tam-
bién llegó ese antídoto. Y esa niña se salvó. 
Por eso, para ella, “más valioso que publi-
car en un paper es llegar al ser humano, a 
esa familia afectada. Yo creo que eso es lo 
que a mí realmente me mueve”.
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Entrevistas

19 de abril de 2022. Entrevista virtual a Hildaura Acosta de Patiño por Yolanda Marco.

19 de abril de 2022. Consulta vía correo electrónico a Luz Cruz por Patricia Rogers.

Bibliografía

Amaya, I. (27 de noviembre de 2020). Hildaura Acosta de Patiño presenta trabajo 
colaborativo “Lecciones aprendidas: investigaciones sobre el veneno de escorpio-
nes en Panamá”.  
Recuperado el 8 de mayo de 2022 en: https://uphacialaluz.com/2020/11/27/hildau-
ra-acosta-de-patino-presenta-trabajo-colaborativo-lecciones-aprendidas-investiga-
ciones-sobre-el-veneno-de-escorpiones-en-panama/

Oldemar Guerra, L. (7 de diciembre de 2021). Centro de Investigación de la UP tra-
baja con otras instituciones académicas. . Recuperado el 9 de 
mayo de 2022 en: https://launiversidad.up.ac.pa/node/2291
 
Telemetro Reporta. (22 de noviembre de 2021). Mentes Brillantes: Hildaura Acosta 
de Patiño, directora del CIIMET. Recuperado el 9 de mayo de 2022 en: https://www.
youtube.com/watch?v=IsbiOsEeit8

Gracias a Luz Cruz y Milagro Mainieri, quienes nos guiaron hacia ella y supieron mos-
trarnos la importancia de su trabajo.

Agradecimientos



209208



209

Ciencias agrícolas



211210



211

Los primeros ingenieros panameños estudiaron en Estados Unidos, Europa y Suda-
mérica. Pioneros fueron Pedro J. Sosa que estudió en Nueva York y trabajó para la 
compañía del Canal Francés; Florencio Arosemena, graduado en Alemania, quien 
dirigió la construcción de algunas de las grandes obras de los primeros años republi-
canos; y Abel Bravo, graduado de la Escuela Civil y Militar de Bogotá, quien también 
trabajó para la compañía del Canal Francés. Se considera a Abel Bravo el pionero de 
las carreras técnicas en Panamá y a Alberto Saint Malo el padre de los estudios de 
ingeniería.

Desde 1940 existía en Divisa, provincia de Herrera, el Instituto Nacional de Agri-
cultura, que acogía la Escuela Nacional de Agricultura, la Granja Experimental y la 
Estación Nacional de Agricultura. Este instituto disfrutaba de la colaboración de la 
Universidad de Arkansas desde 1951. Era un centro de investigación y experimenta-
ción del sector agrícola y ganadero dependiente del Ministerio de Agricultura. Se 
ocupaba de la educación formal e informal de técnicos y productores.

La preocupación por el sector agrario llevó a las autoridades del país a la fundación 
de la Escuela de Agronomía, en 1958, adscrita a la Facultad de Ciencias Naturales y 
Farmacia de la Universidad de Panamá. En este proceso colaboraron académicos pa-
nameños y profesionales del Colegio de Agricultura de la Universidad de Tennessee 
de los Estados Unidos. La Escuela inició sus clases en 1959, con veinticinco estudian-
tes varones, en su mayoría del interior del país. 

Ambas instituciones, el Instituto Nacional de Agricultura y la Escuela de Agronomía 
de la Universidad de Panamá, serían las que formarían al personal para la investiga-
ción y la educación en agronomía, que debería servir para mejorar la explotación 

El primer director de la Escuela de Agronomía, y luego decano de la Facultad,  fue el 
ingeniero Enrique Enseñat. La Escuela de Agronomía se transformaría en Facultad de 

administrativa y docente. 

La primera ingeniera agrónoma formada en la Universidad de Panamá, graduada en 
1964, fue Carmen Damaris Chea Cedeño. La segunda fue Irma Elena Arjona Velás-

-
co de Monterrey, en México. 

La ingeniería y la agronomía 
en Panamá 
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No le importó ser la primera en ese mun-
do de varones, ni que la mirasen como 
a una “extraña”, ni parecerles a algunos 
tan “poco femenina” con sus pantalo-
nes y sus botas llenas de barro. Damaris 
quiso ser agrónoma. En la tierra, con las 
plantas y la naturaleza era donde ella se 
sentía bien. En ese trabajo, su curiosidad 
la llevaba a descubrir por qué las plantas 
se comportaban de una manera u otra, 
por qué un arroz era mejor que otro, a 
conocer cómo hacer para transformar la 
producción. A esto dedicó su vida y su 
intelecto, y nunca se ha arrepentido.

Una familia feliz

Nació en Aguadulce en 1940, en el seno 
de una familia humilde, numerosa y feliz, 
esa es la imagen que transmite Carmen 

Damaris Chea Cedeño de la suya. El pa-
dre había llegado a Panamá desde Chi-
na muy joven, un tío era su única familia 
aquí. Probablemente le hubiera gusta-
do regresar a China en algún momento 
de su vida, pero no pudo. Nunca llegó 
a hablar bien español pero tampoco les 
enseñó a sus hijas e hijos su idioma ma-
terno, que practicaba solamente cuando 
se reunía con sus paisanos en la ciudad 
de Panamá. En esas ocasiones Damaris y 
sus hermanitas esperaban fuera del local 
pacientemente que su padre terminara 
la reunión. 

Hombre trabajador, “muy trabajador” en 
palabras de su hija, buscó tener descen-

detrás de las siete niñas. Carmen Dama-
ris fue la tercera de los nueve hermanos. 
El padre dejó una profunda huella en 

(Aguadulce, Coclé, 5 de junio de 1940)

Por Yolanda Marco  

Cedeño
Carmen Damaris Chea    

“ingeniera de pupitre”
No quería ser docente ni 
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ella: “Nos dió tanto amor a nosotros. 
Imagínese que éramos tantos, y mi papá 
(…) Nos cargaba, y ahí, en una mecedo-
ra, nos mecía para dormirnos”, recuerda. 

La madre nació en Roble de Aguadulce. 
Era un ama de casa rural, muy inteligente, 
en palabras de su hija. No contradecía al 
padre. El padre no era autoritario, tenía 
una actitud conciliadora, asumía el papel 
de proveedor pero trataba de respetar la 
voluntad de la madre. Normalmente con-
ciliaban sus ideas y voluntades, “él quería 
complacer a mi mamá en todo”. La madre 
cuidaba de la prole y él se encargaba de 
las compras, de todo lo demás. La madre 
era “muy sabia” y también muy cariñosa. 
A pesar del gran trabajo que suponía cui-
dar de una familia tan numerosa, se había 
organizado para que cada miembro de 
ella tuviera su tarea: les tocaba lavar, fre-
gar, limpiar la casa. Todos tenían su parte 
de trabajo, los hombres igual que las mu-
jeres, aunque ellos hacían ocasionalmen-
te los trabajos más fuertes, pero todos 
hacían de todo. No existía en la familia 

la división del trabajo que diferenciaba 
usualmente a los niños de las niñas.

El padre había sido propietario de una 
tienda en Aguadulce hasta que en 1941 
se le prohibió a la población de origen 
chino detentar la propiedad en el pe-
queño comercio. Miles de ciudadanos 
panameños de origen chino fueron des-
pojados de la nacionalidad, de sus aba-
rroterías, cantinas, bares y otras posesio-
nes. En la memoria familiar de Damaris 
se recuerda todavía lo que se conoció 
como “la masacre de Cotito”, cuando un 
grupo de inmigrantes suizos y alemanes 
fueron asesinados por policías en un lu-
gar de Chiriquí. Sin duda estos hechos 
atemorizaron más al matrimonio y les 
empujó a huir de Aguadulce. Damaris 
cuenta que su madre tuvo que esconder 
a su padre. De esa manera, huyendo, 
llegaron a Divisa, donde su padre fue 
contratado como cocinero del Instituto 
Nacional de Agricultura, en la Granja Ex-
perimental. Allí se establecieron el resto 
de su vida y criaron a su familia. 

Carmen Damaris Chea en el centro, a su derecha la ingeniera Irma Arjona, en lo que parece ser un congreso. Sin 
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Divisa era la sede del Instituto Nacional 
de Agricultura (complejo de la Escuela 
Nacional de Agricultura, la Granja Expe-
rimental y la Estación Nacional de Agri-
cultura), creados en 1940, el mismo año 
del nacimiento de Damaris. 

Las clases se iniciaron en 1942. Años 
atrás la Secretaría de Instrucción Públi-
ca impulsó la formación del personal 
académico para que se encargara del 
desarrollo agropecuario del país. De ahí 
surgió la idea promovida por el ingeniero 
panameño Manuel Melo y el jamaiquino 
Glaixter Baxter, ambos egresados de la 
Universidad de Oxford, para la creación 
del INA y de estos estudios. 

La tierra, vocación y 
estudios 

El Instituto Nacional de Agricultura se be-

solo una niña, del acuerdo suscrito por el 
gobierno panameño con la Universidad 
de Arkansas. Con el convenio de coope-
ración e intercambio de profesores y es-
tudiantes se crearon mejores condiciones 
para la enseñanza de las ciencias agro-
pecuarias y, por ende, para el desarrollo 
agropecuario del país. Se incrementó la 
investigación, basada en la transferencia 
de tecnología. El Instituto se convirtió en 
el centro de investigación y experimenta-
ción del sector agrícola y ganadero, y de la 
educación formal e informal de técnicos.

Contaba con una gran extensión de tierras 
en los márgenes de los ríos Santa María y 
Cañazas, con sistemas de riego, establos, 
galeras e instalaciones de ordeño, viveros, 
plantas de alimentos, porquerizas. Tam-
bién una infraestructura educativa con 

aulas, dormitorios y otras instalaciones 
destinadas a atender a profesores e inves-
tigadores nacionales y extranjeros. 

Ese era el “habitat”, tal como ella lo lla-
ma, en el que Damaris se desarrolló: juga-
ba “entre los cultivos, entre el arado, en-
tre la tierra arada”, y eso era “lo normal” 
para ella. Ese era su mundo. Un mundo, 
por otra parte, cosmopolita, donde pre-
dominaba una gran diversidad cultural 
por la coexistencia de los extranjeros de 
distintas procedencias y los nacionales. 
Un mundo cercano a la tierra, a la natura-
leza y con la presencia de personas diver-
sas, su padre entre ellas, y todos aquellos 
que trabajaron e investigaron en la granja 
experimental. Su experiencia de observa-
ción tan cercana de la naturaleza en el en-
torno de la sede del INA se convirtió en su 
escuela empírica de investigación. 

A pesar de los medios económicos esca-
sos, tanto el padre como la madre alenta-
ron los estudios de todas sus hijas e hijos. 
Parecía natural que las mujeres se gradua-
ran como maestras en la Escuela Normal 
de Santiago, institución cercana a Divisa y 
donde podían estar internas. Tres de sus 
hermanas se hicieron maestras en ella. 
Las otras estudiaron contabilidad y admi-
nistración pública. Uno de los hermanos 
fue, como ella, ingeniero agrónomo y otro 
topógrafo. Todos estudiaron lo que qui-
sieron, ni su padre ni su madre se inmiscu-
yeron en sus decisiones. 

Damaris estudió su primer ciclo en 
Aguadulce pero se fue a Panamá para 
continuar sus estudios en el Instituto Na-
cional. Como su familia no disponía de 
recursos, en Panamá residió en la casa 
de unos amigos de su familia, y cuando 
llegó el momento de buscar una profe-
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sión, le pareció lo más normal estudiar 
agronomía. Supo que quería estudiar 
agronomía porque para ella esa era la 
continuidad natural de su vida en Divisa, 
su “inclinación”, su vocación.

La primera estudiante de 
agronomía 

Damaris fue la primera mujer que es-
tudió esa carrera en Panamá, y la única 
mujer entre sus compañeros varones. 
Recuerda que “no tenía medios econó-
micos para poder estudiar, solo tenía las 
ganas”. Afortunadamente el decano de 
la Facultad de Agronomía, el profesor 
Enrique Enseñat, la ayudó desde el prin-
cipio. Damaris fue a la Facultad y habló 
con él, que quedó encantado con ella. Al 
saber que no tenía recursos económicos, 
le consiguió un trabajito en la biblioteca 
de la Universidad, en la Colina, limpian-
do libros, y en los laboratorios, y así su 
salario de 25 centésimos la hora le alcan-
zó para pagarse los estudios.
 
Los profesores y los estudiantes de otras 
facultades la “miraban de forma extraña”, 
aunque no sus compañeros de agrono-
mía. En la universidad a la que ella ingresó 
en 1960, los hombres vestían saco y corba-
ta y las mujeres usaban tacones altos. Ella 
tenía diecinueve años, vestía pantalones y 
calzaba botas, muchas veces embarradas 
por los trabajos de campo que realizaban 
en Tocumen. Damaris siempre ha tenido 
ese aspecto de mujer menuda, de mirada 
vivaz y escrutadora, apacible y calmada. 
Su entrada en las aulas donde se impar-
tían asignaturas que no eran las propias 
de la carrera con esta vestimenta causaba, 
como mínimo, expectación. Nada de eso 
a ella le hacía mella.

Un solo profesor le hizo la vida un poco di-
fícil, el de agrimensura, a quien no le gusta-
ba que las mujeres estudiaran. La llamaba 
a la pizarra, le preguntaba en clase conti-
nuamente y la acosaba haciéndole cargar 
los aparatos, balancearlos y nivelarlos para 
poder regañarla. Pero sus compañeros 

con ella a la Transístmica para enseñarle a 
plantar el aparato, balancearlo, equilibrar-
lo, medir bien, para que no tuviera proble-
mas con este profesor. Sus compañeros 
fueron muy respetuosos con ella, fueron 
amigos, la ayudaban cuando hacía falta 
cargar algún instrumento pesado.

En los últimos años de la carrera tenían 
profesores norteamericanos, el de suelos 
y el de veterinaria por ejemplo, porque 
tenían un sistema de intercambios. A ella 
ya entonces le interesaban más las plan-
tas que los animales, aunque en la épo-

zootecnia, los estudios no estaban sepa-
rados como lo serían después. Se graduó 
en 1964 con una licenciatura en ingeniería 
agrónoma, a los veinticuatro años.

Primeros trabajos y 
estudios 

Los primeros trabajos que consiguió fue-
ron de docente, dando clases de biolo-
gía, química y zoología en Divisa, traba-
jando para el Ministerio de Agricultura, 
Comercio e Industria. También trabajó 
en la Escuela Normal “Juan Demóste-
nes Arosemena”, pero no le gustaba dar 
clases. En sus propias palabras, ella “no 
había estudiado para dar clases”.

En 1965 ganó una beca para estudiar 
un curso sobre “Asistencia técnica para 
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los productores” en Italia, en el Istituto 
Agronomico per l’Oltremare, de Borgo 
a Mozzano, cerca de Florencia. Su viaje 
de dieciocho días en barco, el curso con 
personas de muchas nacionalidades, sin 
hablar italiano, fue una gran aventura. 
Un matrimonio uruguayo la acogió y la 
llevó con ellos al terminar el curso en un 
viaje por toda Italia. A ella le interesaba 
conocer el campo y los productores del 
país, saber cómo se trabajaba porque el 
curso había sido más bien teórico y a ella 
le interesaba siempre la parte más prácti-

había ganado y cultivos y a relacionarse 
un poco más con la población rural de 
Italia. Conoció el país por todos lados. 

A Damaris le interesaba la investigación, 
pero, sobre todo, la aplicación práctica 
de las investigaciones, tener experien-
cias nuevas y aprender cómo se hacían 
las cosas en otros lugares. En 1967 con-
siguió una beca del Instituto Interameri-
cano de Cooperación para la Agricultura 
(IICA) para estudiar “Mejoramiento de 
plantas” en Turrialba, Costa Rica. 

Siguiendo en su afán por ampliar sus co-
nocimientos, consiguió una beca para 
estudiar un postgrado en la Universidad 
Chapingo, en México, en 1969. El curso 

experimentales”. Allí coincidió con Irma 
Arjona, la otra ingeniera agrónoma pana-
meña, quien se había graduado en Méxi-
co uno o dos años después que Damaris. 
Sus caminos se cruzarían de nuevo pocos 
años después.

En Divisa seguía dando clases. Pero le 
dijo al director que no quería dar clases, 
a lo que él contestó que entonces no po-
día seguir allí. Damaris habló con el di-

rector del Departamento en Panamá, le 
contó lo que ocurría y consiguió que la 
trasladaran a la capital para trabajar con 
las estadísticas. Justamente lo que a ella 
le gustaba, porque podía aplicar los co-
nocimientos teóricos aprendidos en Mé-
xico. Su trabajo consistía en analizar los 
datos estadísticos de los experimentos 
que se hacían en el campo en Divisa. 

En ese departamento había dos áreas: 
la investigativa y la de extensión de los 
conocimientos en el campo. En esa épo-
ca lo que se hacía en Divisa era estudiar 
variedades de productos traídos de otros 
países para ver si se aclimataban a Pana-
má. Se adaptaban semillas, no se crea-
ban. Según Damaris, faltaba un instituto 
para crear variedades de semillas, no 
solo para transferir conocimientos.

Irma y Damaris, 
¿ingenieras de pupitre? 

Comenzando los años 70, se generó un 
movimiento que agrupaba a los inge-
nieros agrónomos en una serie de rei-
vindicaciones, entre ellas las salariales. 
Un grupo obtuvo una cita con el general 
Torrijos para presentarle sus reclamacio-
nes. Entre ellos se encontraban Damaris 
e Irma. El grupo era numeroso y fueron 
los varones los que excluyeron a las dos 
mujeres y no les permitieron entrar a la 
reunión. Irma y Damaris se quedaron en 
la antesala, pegadas a la pared. Cuando 
salió Torrijos de último las vio y les diri-
gió la palabra preguntándoles quiénes 
eran, le respondieron que eran también 
ingenieras, a lo que Torrijos, incrédulo, 
les dijo“¿ingenieras de pupitre?”. “No”, 
respondieron de inmediato. Torrijos en-
tonces las retó a que fueran con él en 
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una gira por el campo al día siguiente, 
“a las 8 de la mañana en el aeropuerto”. 
Damaris se presentó puntualmente allí. 
Irma decidió no ir. Esa decisión marcó su 
futuro.

A partir de entonces, Damaris, invita-
da por el general, se convirtió en una 
especie de asesora que acompañaba a 
Torrijos en sus giras por el país. Tuvo la 
oportunidad de explicarle la situación 
del campo tal como ella la entendía: la 
situación de los productores, lo que se 
hacía y lo que faltaba por hacer. 

Esta era la época de la reforma agraria en 
la que, según Damaris, hubo un desarro-
llo agrícola y agropecuario muy impor-
tante. Se crearon los asentamientos cam-
pesinos, hubo una cierta redistribución 
de la propiedad agraria y se estudiaban 
nuevas formas de producción. Existía la 
oportunidad para la creación del Institu-
to de Investigación Agropecuaria con el 
que Damaris soñaba. 

El Instituto de 
Investigación 
Agropecuaria de Panamá

Cuando el general Torrijos tomó la de-
cisión de crear el Instituto de Investiga-
ción Agropecuaria de Panamá (IDIAP) en 
1975, Damaris fue su primera directora y 
la encargada de su organización. El IDIAP 
tenía que normar todas las actividades 
de investigación agropecuaria, con la 

mejorar el nivel de vida de los pequeños 
y medianos productores. Era un órgano 
de consulta del Estado en la materia. El 
IDIAP tenía estaciones experimentales 
en Alanje, en Gualaca y en Divisa.

Para promover las investigaciones agro-
pecuarias, en el IDIAP, reclutó al perso-
nal que ya trabajaba en investigación, 
que pasó a trabajar en el nuevo institu-
to. Pero había que formarlo, académica 
y administrativamente. La directora, con 
la ayuda de la Agencia Internacional del 
Desarrollo de Estados Unidos y otras 
instituciones organizó un programa de 
intercambio con universidades, para en-
viar personal panameño al exterior y para 
que investigadores de otros países vinie-

visitó veintitrés universidades estadouni-
denses, de Filipinas y de otros países. 

Su trabajo administrativo nunca le impi-
dió ir al campo. Tenía su propio método 
de trabajo y de supervisión de las inves-
tigaciones. En los trabajos de transferen-
cia tecnológica, para revisar los cultivos 
y ver si se estaba aplicando bien la me-
todología, había que visitar el campo. 
Y había que tener un sistema de obser-
vación minucioso e integrador para de-

el sistema usual. Después de su trabajo 
de escritorio, visitaba los experimentos 
en el campo. Eso le daba resultado. Le 
hizo tener una mejor formación y trabajo, 
quizás eso pudo hacer que las personas 
la valoraran más, aunque en su modestia 
le cuesta admitirlo, quizás por eso tiene 
muchos amigos. Varios alumnos suyos 
alcanzaron prestigio profesional. En esa 
época no había todavía estudiantes mu-
jeres en el instituto.

Según Damaris, entre el cuerpo técnico 
responsable del desarrollo agropecuario 
se creó una mística de la profesión, como 
una especie de despertar de una voca-
ción de servicio a la sociedad y a los pro-
ductores agropecuarios. Pero, en su opi-
nión, el personal no se concentró en su 



219

tarea de enseñar a los productores, sino 
que les hacían todo, y ese fue un factor 
determinante de su fracaso ulterior. Los 
primeros años hubo una producción muy 
buena, pero luego fue decreciendo. 

Aunque para Damaris su tarea prioritaria 
fue la creación del IDIAP, también investi-
gó y publicó los resultados de sus traba-
jos, aunque a ese aspecto de su labor ella 
le concede menos importancia. Cuando 
tuvo la posibilidad de viajar al exterior 
para seguir estudios de doctorado optó 
por quedarse, “mi doctorado, dice, fue 
ir al campo”. Una de sus investigacio-
nes tuvo como resultado la creación de 
una variedad de arroz, que fue llamado 
“arroz Damaris”. Publicó también traba-
jos sobre el coco, el sorgo, la antracnosis 
y fumagina, la pyricularia y otros. 

En su etapa de directora del IDIAP se 
crearon colecciones de variedades na-
cionales de productos: porotos, yuca y 
otros. En Divisa había un almacén donde 
se guardaban y las reproducían de tiem-
po en tiempo. Otro aspecto de su traba-
jo fue la fundación de la revista Ciencia 
agropecuaria, que ella dirigía y que di-
vulgaba los trabajos de investigación de 
nacionales y extranjeros realizados por el 
IDIAP desde 1978. Damaris fue directora 
del IDIAP de 1975 a 1980. 

Es destacable su participación en el Cen-
tro Agronómico Tropical de Investigación 
y Enseñanza (CATIE), institución regional 
en la que representó a Panamá mientras 
fue directora del IDIAP. En su opinión, 
esta institución jugó un papel muy im-
portante en el desarrollo e intercambio 
de conocimientos. También, como di-
rectora del IDIAP, representó a Panamá 
en el Instituto Interamericano de Coo-

peración para la Agricultura (IICA). Fue 
la única ingeniera agrónoma fundadora 
del Colegio de Ingenieros Agrónomos 
de Panamá (CINIAP) en 1966. Su último 
trabajo fue en un proyecto con la Unión 
Europea, de 1994 a 1998.

Visión retrospectiva

Recuerda que tuvo mucha experiencia de 
trabajo con mujeres en el área rural, cuyo 
trabajo no se valora. Cree que ellas son 
más entusiastas, aprenden más rápido 
y son mucho más compañeras. Siempre 
“echan p´lante”, quizás porque siempre 
piensan en sus hijos. Para desarrollar el 
campo hay que apoyarse en ellas, dice. 
Sin embargo, a pesar del papel de las 
mujeres campesinas, no había casi estu-
diantes femeninas en agronomía.

Tuvo una relación profesional muy cerca-
na con el general Torrijos, piensa que les 
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daba oportunidad a las personas, hom-
bres y mujeres, para estudiar y formarse. 
En una ocasión alguien le preguntó qué 
veía él en Damaris y su respuesta fue: “su 
inteligencia”, él apreciaba a las perso-
nas por lo que eran, concluye Damaris. 
Los ingenieros agrónomos la recuerdan 
muy bien y tienen gran aprecio por su 
trabajo y por sus empeños por formalizar 
la asociación del gremio, lo mismo que 
los sucesivos directores del IDIAP como 
el ingeniero Aníbal Fossatti, exdecano 
de la Facultad de Agronomía de la Uni-
versidad de Panamá. El Colegio de Inge-
nieros Agrónomos de Panamá (CINAP) le 
rindió homenaje en 2012 como cofunda-
dora de la organización.

Damaris no se casó ni tuvo hijos, vive con 
su familia, con una sobrina. No cree que 
su trabajo tuviera que ver con casarse o 
no, con tener hijos o no. Simplemente, 
ocurrió así “porque Dios lo quiso”. Su 
vocación no fue un obstáculo para crear 
una familia. No sintió nunca ninguna pre-

sión familiar o social para casarse o para 
tener hijos. Tiene un especial afecto por 
una de sus sobrinas, doctora en física, 
que se crió con ella, y, de alguna forma, 
es su heredera intelectual. 

Cuando echa la vista atrás, se siente sa-
tisfecha de su trabajo, pero lamenta el 
rumbo que el IDIAP tomó en las últimas 
décadas. No quiere hablar del tema por-
que ha habido muchos retrocesos y eso 
le duele. Piensa que el sector agropecua-
rio está abandonado, que se ha perdido 
la mística entre los profesionales y se han 
dejado perder los frutos de las investi-
gaciones y trabajos realizados entre los 
años 1970 y 1980.

Damaris Chea goza en la actualidad de 
un retiro tranquilo. Dedica la mayor parte 
de su tiempo a lecturas que le apasionan 
y a su pequeño jardín urbano, porque 
no puede visitar tanto como desearía la 
parcela familiar en Altos de María, donde 
cuidaba de sus plantas.
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Entrevistas

4 de junio de 2021. Entrevista presencial a Carmen Damaris Chea Cedeño por Yolanda 
Marco.

8 de julio de 2021. Entrevista presencial a Carmen Damaris Chea Cedeño por Vannie 
Arrocha, Patricia Rogers y Yolanda Marco.
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El temor que le generaban las partes del 
cuerpo embalsamadas en el laboratorio 
fue la alarma que le hizo comprender a 
Irma que la medicina no era su carrera. 
Aquel hecho marcó su destino dejándola 
libre para estudiar agronomía en el Insti-
tuto Tecnológico y de Estudios Superio-
res de Monterrey, en México. De vuelta 
a Panamá comienza a trabajar para el 
Ministerio de Agricultura y Ganadería; 
allí junto al ingeniero colombiano Carlos 

variedades de yuca, trabajo por el que 
aún son referentes. Su vida profesional 
transcurre en varias instituciones, como 
el Instituto de Investigación Agrope-
cuaria de Panamá, y en la creación del 
Centro de Producción e Investigaciones 
Agroindustriales de la Universidad Tec-
nológica de Panamá.

La estudiante 
 
Irma Elena Arjona nació en la casa de sus 
padres en Vista Alegre de Arraiján. Fue la 
penúltima de una familia con seis hijos: 
cuatro varones y dos mujeres. El papá re-
cibió en herencia una farmacia ubicada 
en avenida A de San Felipe, y para allá se 
fue con toda su familia.

Irma hizo sus estudios primarios en la 
Escuela Simón Bolívar. El primer ciclo de 
secundaria lo hizo en el Instituto Pana-
mericano (IPA), donde aprendió inglés. 
Sin embargo, no quiso seguir en esa es-
cuela porque no quería ser secretaria ni 
contadora. El abuelo paterno de Irma fue 
médico, el papá era farmaceuta y labora-
torista, y la mamá, enfermera, de tal ma-

(Arraiján, Panamá Oeste, 20 de noviembre de 1941 -  
Ciudad de Panamá, 6 de febrero de 2022)

Por Vannie Arrocha 

las yucas del país
La ingeniera agrónoma que clasificó

Irma E.Arjona Velásquez   
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El segundo ciclo lo hizo en el Institu-
to Nacional (IN), donde se graduó con 
puesto de honor. Inició estudios de me-
dicina en la Universidad de Panamá, en 
1961, pero Irma se dio cuenta que eso no 
era lo suyo cuando comenzó las clases 
de anatomía. Nos contó, con mucha jo-
cosidad, que cuando vio una pierna y un 
brazo en un laboratorio fue su último día 
como estudiante de medicina. 
 
Entonces vino una corta etapa de incerti-
dumbre por el futuro, cuando recibió una 
llamada de una compañera del IN y le 
dijo que estaban dando becas. Irma fue, 
la acompañó su papá, y consiguió una 
para el Instituto Tecnológico de Monte-
rrey, en México, para estudiar Ingeniería 
en Agronomía Fitotecnista. Aunque nun-
ca había considerado la agronomía, la 

novedad por estudiar en el extranjero la 
motivó a dar el paso. 

Fue su padre quien la apoyó en toda la 
gestión para estudiar en México, pues su 
mamá no quería que saliera del país. 

Al llegar al Tecnológico, entre 1961 y 
1962, se dio cuenta de que era la primera 
vez que había una estudiante mujer en 
su carrera. Recordaba cómo algunos es-
tudiantes se agolpaban delante de su sa-
lón para verla. “Me miraban como bicho 
raro”, dice, pero aprendió a defenderse. 
A quien intentaba molestarla por ser mu-
jer y estudiar agronomía lo amenazaba 
con exponerlo ante las autoridades de la 
institución, que tenía reglas estrictas. 

Durante sus años de estudio, fue asisten-
te del laboratorio de entomología. 

En ese país se casó con un estudiante 
panameño de su misma carrera. El matri-
monio regresó a Panamá, probablemen-
te en 1966. Instalados en el país cada uno 
siguió caminos diferentes.  

El primer trabajo

Es difícil imaginar que a un hombre en 
una entrevista de trabajo para un puesto 
de ingeniería le pregunten si sabe aten-
der su casa. Irma vivió esta situación y, 
aunque señalaba que es algo que nun-
ca olvidaría, quizás sean los años de por 
medio que la hicieron que contara la ex-
periencia como un chiste. Rubén Darío 
Carles, mejor conocido como Chinchorro 
Carles, cabeza del entonces Ministerio 
de Agricultura y Ganadería, le preguntó: 
“Ingeniera: ¿usted sabe cocinar?, ¿usted 
sabe barrer? y ¿usted sabe atender una 
casa?”. A lo que ella respondió “sí” y 

Retrato de estudio de Irma Elena. Se desconoce el año.
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obtuvo el nombramiento en la Estación 
Experimental de Alanje como jefe de 
campo. 

Es allí donde comienza su recorrido en la 

que tenía como propósito mejorar los 
tipos que siembra el campesino para su 
consumo y con miras a una posible utili-
zación industrial.
 
La yuca arenosa, explicaba, es la que 

es para los animales. En el documento 
llamado Ensayos experimentales en el 

 se revela que diferen-
tes tipos de yuca eran llamados por el 
mismo nombre. 

La maestría y el 
nacimiento de su hijo 

Irma ya había hecho estudios de pos-
grado en experimentación agrícola en 
la Escuela Nacional de Agricultura, en 
Chapingo, México, en 1969. Mientras 
trabajaba en el Ministerio de Agricultura, 
Comercio e Industrias recibió una beca 
para estudios de maestría del Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas 
de la OEA, para ir al Centro Tropical de 
Enseñanza e Investigación de Turrialba, 
en Costa Rica, de 1972 a 1973. Una de 
las cosas que le atrajo de esta beca era 
la cercanía a Panamá. Ella pensó que si 
algo le sucedía a su mamá o papá, es-
taría relativamente cerca para reaccionar.
 
En 1974, en su trabajo de tesis de maes-
tría 
para Panamá con base en un análisis de 
la situación agrícola propone cuál debe 
ser el camino a tomar: “debe programar-

se la investigación para pequeños y me-
dianos productores con base en sistemas 
policulturales de producción”, es decir, 
sembrar cultivos múltiples y no uno solo. 

Allá, en Costa Rica, no solo hizo su maes-
tría en Estadística Agrícola, sino que se 
casó con un dominicano, que era com-
pañero de clases. La pareja tuvo un hijo, 
Cesar Caonabo Paniagua Arjona. Su hijo 
nació en 1973. Según Irma, contó con el 
apoyo de una empleada a tiempo com-
pleto, y así logró terminar sus estudios.
   
Para mantener a la familia unida, se va 
a Michigan, Estados Unidos, donde su 
esposo hacía su doctorado. Allí consi-
guió un trabajo de medio tiempo con el 
Departamento de Ciencias de Cultivo y 
Suelos de la Universidad del Estado de 
Michigan. En las cuatro horas que per-

-
ba del niño. Realizó este trabajo por tres 
meses y renunció para acompañar a su 
esposo a Guatemala y luego a Colombia, 
donde este hacía el trabajo de campo 
para su tesis de doctorado. El segundo 

Cuando regresó a Panamá, Irma volvió 
a trabajar en el Ministerio de Desarrollo 
Agropecuario. Luego pasó al Instituto de 
Investigación Agropecuaria de Panamá 
(IDIAP), liderado por la ingeniera agró-
noma Carmen Damaris Chea. En algún 
momento la relación entre ambas fue tan 
cercana que Irma conoció casi a toda la 
familia de su colega, Carmen Damaris. 
  
En el IDIAP fue la directora de Biome-

mandarlos al campo experimental, luego 
analizarlos y sacar las conclusiones era el 
trabajo que hacía Irma.  
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Mientras trabajaba, era su mamá, la en-
fermera, quien cuidaba de su hijo, así 
que se sentía tranquila por esa parte. 

Estando en el IDIAP, Irma se casaría y se 
divorciaría por última vez. 

En los cimientos de la 
UTP 

La primera vez que Irma escuchó hablar 
de que Panamá tendría un politécnico 
fue en México, mientras estudiaba Inge-
niería en Agronomía Fitotecnista. 

En 1975 fue fundado el Instituto Politéc-
nico, dentro de la Universidad de Pana-
má, con el liderazgo de Víctor Levi Sasso. 
Para 1981, el politécnico cambió su nom-
bre a Universidad Tecnológica de Pana-
má (UTP) mediante la Ley 18 del 13 de 
agosto de 1981.

Tres años antes del cambio de nombre, 
Irma comenzó a trabajar para la Facultad 

en 1978. Elaboró contenidos programá-
ticos para varias asignaturas. De 1987 a 
1991 fue vicedecana de Investigación 
y posgrado. En 1991, Irma creó el Cen-
tro de Producción e Investigaciones 
Agroindustriales de la UTP y se convir-
tió en su primera directora. El Centro, 
que ya cumplió treinta años, ha tenido 
cinco directores; el actual es el ingenie-
ro Wedleys Tejedor, doctor en Ciencia 
y Tecnología de los Alimentos. Tejedor, 
quien fue estudiante de Irma, asegura 
que el centro es testigo de lo visionaria 
que fue. Según él, cuando las investiga-
ciones no eran la prioridad en las univer-
sidades del país, ella, como docente, los 
alentaba a investigar.  

Poco a poco fue haciendo la transición 
de investigadora a docente. Dictó clases 
en la Universidad del Istmo y la Universi-
dad Santa María La Antigua, además de 
las que daba en la UTP de donde se jubi-
ló. También colaboró por varios años con 
el Sindicato de Industriales de Panamá. 
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Antes de morir, el 6 de febrero de 2022, 
Irma dijo que cerca del mar su salud mejo-
raba y que echaba de menos trabajar.
Previo a su partida, aconsejó a todas las 

jóvenes a luchar por lo que quieren, a atre-
verse. “Tengo una nieta muy inteligente. 
Yo le digo: ‘La única que la puede salvar es 
usted misma”.

Nuestro agradecimiento a Aníbal Fossatti y Wedleys Tejedor. Gracias a su hijo César, 
cómplice de este trabajo.

Agradecimientos
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Entrevistas

12 de junio de 2021. Entrevista a Irma Arjona por Yolanda Marco y Vannie Arrocha.

16 de octubre de 2021. Entrevista a Irma Arjona por Patricia Rogers, Yolanda Marco y 
Vannie Arrocha.
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En Panamá, las primeras colectas de plantas para publicaciones y herbarios fueron 

construcción del Canal lo que avivó y facilitó las expediciones al Istmo, por parte de 
reputadas instituciones, como el Jardín Botánico de Missouri. Chiriquí, Darién, Coclé 
y Panamá eran los lugares preferidos. Fueron testigos de algunas de esas expedicio-
nes, en los años 60, Novencido Escobar y Mireya Correa.

Ya había pasado la época dorada de las expediciones (1930-1940), cuando comenzó 
a hablarse de un herbario panameño. Se trata del Herbario de la Universidad de 
Panamá, que es formalmente instituido en 1968 por gestiones del doctor Octavio 
Sousa, director en ese entonces de la Escuela de Biología, y gracias al gran interés 
del doctor Walter Lewis, del Jardín Botánico de Missouri. La curaduría se le ofreció a 
Mireya Correa, la primera botánica panameña.

Las botánicas panameñas 
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Mireya D. Correa Arroyo
La recolectora de plantas vasculares

(Ciudad de Panamá, 6 de febrero de 1940 - 22 de noviembre de 2022)

Por Vannie Arrocha 

Mireya Correa es la primera botánica 
panameña. Colectó alrededor de 12 000 
especímenes de plantas vasculares junto 
a colegas y estudiantes. Haber sido di-
rectora del Herbario de la Universidad 
de Panamá y también del Herbario del 
Smithsonian Tropical Research Institute 
fueron sus mayores logros; dos frentes 
de acción desde donde dirigió su tra-
bajo botánico para provecho nacional 
e internacional. Hay otro aspecto de la 
académica no menos importante, la do-
cencia, y en este campo, motivó a varias 
generaciones con enseñanza de calidad, 
normas y ética. En especial, a las jóvenes 
les enseñó a decir “yo puedo”. 

La dueña de la tienda  
 
El hogar formado por el panameño Ri-
caurte Correa y la costarricense Olga 

Arroyo tuvo tres hijas. La mayor nació 
en casa, en Calidonia, el 6 de febrero 
de 1940 y fue nombrada Mireya Doro-
tea Correa Arroyo. “Fue la primera hija, 
la primera nieta, la primera sobrina, una 
consentida”, dice su hermana Mayra 
Matson. 
  
Mireya hizo parte de sus estudios prima-
rios en el Panama School y los concluyó 
en la Escuela República de Chile. Mien-
tras sus hermanas jugaban a la maestra, 
Mireya jugaba a que era la dueña de la 
tienda y era quien cobraba. 

Cada vez que Mireya ganaba un premio 
y escuchaba a su madre contándole a 
otras personas, se molestaba. Según 
Matson, Mireya siempre ha actuado con 
sencillez y privacidad, al punto que de-
cidió no contarle a su mamá cuando la 
distinguían por algo.
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A la joven Mireya le gustaban las cien-
cias, se graduó en el Instituto Nacional. Es 
aguilucha. Y, aunque nunca había sembra-
do una planta en su casa, eligió estudiar 
biología y química en la Universidad de 
Panamá, donde obtuvo el profesorado 
y luego la licenciatura. Cuatro años más 
tarde, en 1967, hizo la maestría en botáni-
ca en la Universidad de Duke, en Estados 
Unidos. Allí se hace asistente del herbario 
de esa universidad durante los dos años 
de estudio (1966-1967).  

De regreso a Panamá, comenzó a tra-
bajar como botánica y curadora del U.S. 
Army Tropic Center. 

Los herbarios de Mireya 

Gracias a Octavio Sousa, director de la 
Escuela de Biología, y gracias al interés 
y apoyo del doctor Walter Lewis, del Jar-
dín Botánico de Missouri, se formalizó, 
en 1968, el Herbario de la Universidad de 
Panamá. La curaduría se le ofreció a Mi-

reya Correa y, desde 1968, comienza los 
cimientos del Herbario de la Universidad 
de Panamá. 

Un herbario es “una colección de mues-
tras de plantas secas, debidamente 

para su posterior utilización. Para cum-
plir con esta labor, los herbarios tienen 
personal especializado en recolectar, 

-
címenes”, explicaba Mireya en el portal 
digital del Herbario de la Universidad de 
Panamá.  

A Mireya le tocó colaborar, en 1980, con 
la organización del Primer Simposio Inter-
nacional de Botánica e Historia Natural 
de la Universidad de Panamá, cuando se 
terminó el proyecto La Flora de Panamá, 

-
dín Botánico de Missouri, por algo más de 
cincuenta años. Hay que distinguir aquí a 
William Darcy, quien, según Novencido 
Escobar, fue gestor del simposio y gran 
colaborador del herbario de la UP.

En 1982, Mireya comenzó a trabajar 
como investigadora asociada con el 
Smithsonian Tropical Research Institute 
(STRI) y en 1987 se hizo investigadora 
permanente. Allí también estuvo encar-
gada del herbario. 

Actualmente, el Herbario del STRI tiene 
17 000 especímenes, y el de la Universi-
dad de Panamá, 128 000. 

Anécdotas de una 
recolectora 

Con tan solo veintiséis años, Mireya for-
mó parte de las últimas expediciones Según su hermana Mayra Matson, Mireya Correa tenía 
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que hizo el Jardín Botánico de Missouri 
en Panamá para culminar los tomos de 

. La expedición fue 
dirigida por el doctor Walter Lewis, de 
1966 a 1969, y estuvo acompañado por 
John Dwyer, Robert Dressler, Tom Croat, 
James Duke y Novencido Escobar de la 
Universidad de Panamá. Este último y 
Mireya, en 1976, atravesaron la cordillera 
desde Fortuna hasta Gualaca buscando 
especímenes. 
  
Su hermana, Mayra Matson, recuerda ha-
berla visto usando doble camisa manga 
larga para protegerse de los insectos, 
pantalones caqui, botas negras largas y 
sombrero. 

Mireya, como docente de la Universidad 
de Panamá, “hacía mínimo tres excursio-
nes por semestre. En las giras a La Ye-
guada, por ejemplo, el grupo se queda-
ba en un caserón, de un lado dormían las 

mujeres y del otro los hombres, y Mireya 
preparaba un pollo exquisito”, recuerda 
el doctor Alberto Taylor, botánico, cole-
ga y amigo. 

Recolectar, eso era algo que a Mireya 
Correa le gustaba hacer hasta que un 
esguince mermó su capacidad, y lue-
go, con el avance de los años, se sumó 
la artritis reumatoidea. Cuenta María de 
Stapf, una de las estudiantes de Correa, 
quien hoy es profesora del Departamen-
to de Botánica y Directora del Herbario 
de la Universidad de Panamá que a par-
tir de los 90, la profesora los llevaba al 
campo pero se quedaba en el carro con 
su bastón. Antes de que se anunciara la 
jubilación de Mireya Correa del STRI, en 
junio de 2021, se podía leer en un enlace 

cinco décadas, mis estudiantes, compa-
ñeros del laboratorio y yo hemos viaja-
do por Panamá para descubrir, describir 
y catalogar la asombrosa biodiversidad 
vegetal de este país. Hemos viajado a 
caballo, cruzado ríos y montañas de bos-
que denso hasta algunos de los sitios 
más remotos de Panamá para hacer es-
tos descubrimientos, y aún queda mucho 
por explorar”.  

Una situación que preocupó a la botáni-
ca fue las recolectas de especímenes que 
se hacían en el país por extranjeros y que 
no dejaban réplicas. Algo que vino a sol-
ventar la Ley 24 de 7 de junio de 1995, 
de Vida Silvestre, que en su Artículo 42 

-
jeros que realicen recolección de mate-
rial botánico en el país están obligados 
a depositar un juego de muestras en el 
Herbario [de la Universidad de Panamá], 
que servirán como testigos de sus inves-
tigaciones”.  

Mireya Correa en su trabajo con el Smithsonian Tropical 
Research Institute. Fotografía proporcionada por el 
Smithsonian Tropical Research Institute (STRI).
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Un proyecto 
trascendental

En su larga trayectoria, Mireya hizo in-
vestigaciones, publicaciones y participó 
en proyectos nacionales, regionales y 
globales, pero uno a destacar es aquel 
que pone el conocimiento de los herba-
rios en línea. Se trata de Global Plants 
Initiative, patrocinada por The Andrew 
W. Mellon Foundation, que consiste en 
digitalizar en alta resolución el material 
de los herbarios.

Mireya declaró a la Agencia Iberoame-
ricana para la Difusión de la Ciencia y la 
Tecnología, en enero de 2011: “En el pa-

de una planta, teníamos que enviar mues-
tras a expertos o viajar a herbarios, ambos 
extremadamente costosos e imprácticos 

esta información está al alcance de nues-
tras manos en JSTOR, una base de datos 
en línea para información académica”. 

En la biografía de despedida que hizo el 
STRI por la jubilación de Mireya se men-
cionó precisamente este trabajo como 
“uno de sus mayores aportes a la botá-
nica, a nivel regional y global”. Mediante 
esta iniciativa de The Andrew W. Mellon 
Foundation, Mireya convirtió a STRI en 
un centro regional de digitalización de 
especímenes de plantas para el Global 
Plants Initiative, una asociación interna-
cional de más de 270 herbarios en seten-
ta países para digitalizar especímenes de 
plantas, hongos y algas. 

reconocimientos, entre los que destaca 
la medalla José Cuatrecasas a la Exce-
lencia en Botánica Tropical, en reconoci-
miento por sus logros como educadora, 
administradora y taxónoma de plantas. 
La entrega del premio se realizó en el 
Museo Nacional de Historia Natural de la 
Institución Smithsonian en Washington 
D.C. en abril de 2008. En ese momento, 
Mireya se sintió con el valor de expresar 
frente a La Prensa que: “Es interesante, 

proporcionada por el Smithsonian Tropical Research Institute (STRI). 
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decía yo a manera de chiste, que en el 
pasado, todas las comisiones adminis-
trativas estaban formadas por hombres. 
¿Ustedes creen que eso me hizo infeliz? 
No, porque tenía mucho más tiempo 
para dedicarme a la botánica y no tenía 
tantas responsabilidades administrati-
vas”. Un comentario que nos deja entre-
ver lo tesonera que fue la profesora para 
abrirse paso en sus inicios.

Su labor como docente fue reconocida en 
2012, cuando la Universidad de Panamá 
le otorgó el Doctorado Honoris Causa. Al 
año siguiente, la Secretaría Nacional de 
Ciencia Tecnología e Innovación (SENA-
CYT) la reconoció como una de las Mu-
jeres Pioneras de la Ciencia en Panamá. 

La docente
  
Hay que mencionar que, cuando joven, 
la profesora Mireya atraía las miradas de 
estudiantes y colegas; sin embargo, se-
gún fuente cercana, Mireya solo demos-
tró interés por un pretendiente extranjero 
quien decidió no convertirse en algo más.  

En el aula de clases, Mireya trataba de 
despertar el interés de sus estudiantes. 
Algo que no toleraba era que terceros en-
traran a su salón sin pedir permiso y los 
cierres de la universidad por las protestas. 

Las ocho son las ocho para Mireya, ni más 
ni menos, dice el doctor Taylor, quien 
recuerda que al principio en el Depar-
tamento de Botánica discutían porque 
su reloj no era tan exacto. Sin embargo, 
coincidían en que un puesto se gana por 
formación y no por política o amiguismo. 
“Levantamos el departamento de botá-
nica entre pocos. Mireya y Noris Salazar 
[otra botánica pionera] fueron los pilares 
de las estudiantes”, dice Taylor. 

María de Stapf asegura que la doctora les 
enseñó a decir “yo puedo”, sobre todo al 
principio de su carrera, cuando lo normal 
es que los más experimentados duden de 
la capacidad de los novatos. Según el doc-
tor Stanley Heckadon, excolega y amigo 
de la profesora Mireya, ella está entre los 
académicos que “dejan escuela”, es decir 
que comparten el conocimiento con sus 
estudiantes para forjar la siguiente genera-
ción. Otro atributo que le reconoce es que 
a la hora de trabajar fue muy colaborativa. 

Hoy por hoy coinciden varias personas 
en que el nombre Mireya Correa tiene el 
poder de abrir puertas en el área de la 
botánica en Estados Unidos. Mireya Co-
rrea Falleció el 22 de noviembre de 2022. 
Pasó sus últimos días en su casa pelean-
do por no olvidar del todo sus recuerdos, 
bajo el cuidado de la misma colaborado-
ra del hogar que cuidó de su madre.  
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Gracias a Mayra Matson, hermana, y a María Sánchez de Stapf. Gracias al STRI por 
compartir sus fotografías.
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(Ciudad de Panamá, 30 de enero de 1947)

Por Vannie Arrocha 

Las plantas más pequeñas y, posiblemente, 
unas de las más antiguas del mundo, deno-

botánica Noris Salazar Allen, quien, en oc-
tubre de 2020, publicó su último descubri-

-

y antocerotes. A la fecha, ella ha logrado 
-

tro subespecies
 
Desde su infancia, Noris ha sido una ob-
servadora nata, ya sea de la vegetación 
de Cerro Punta o la del Valle de Antón, 
de los animales domésticos o de la nieve 
en Penn Yan.  

La infancia, el momento de 
descubrir el mundo 

Los abuelos paterno y materno de No-
ris eran extranjeros, ecuatoriano y chino, 

respectivamente. El apellido Allen ase-
gura que fue una deformación de Chi 
Yen. Cuando ella nació ya sus abuelos 
no vivían, pero sí conoció a sus abuelas y 
formaría un vínculo especial con la abue-
la materna, a quien lloraría cada mañana 
que debía ir a kínder.
 
Noris vivía junto a sus padres, su herma-
na y su abuela materna, en una casa en 
San Francisco, donde había conejos y 
plantas. “Era como tener una granja den-
tro de la ciudad”, dice ella misma.
  
Aún hoy, Noris Salazar Allen, botánica 

-
fancia de un modo fantástico. 

Su papá llevaba a la familia a pasear a 
Cerro Punta y al Valle de Antón. Ella dis-
frutaba de bañarse en los ríos de agua 
fría, caminar grandes distancias entre la 
naturaleza u ordeñar una vaca. “Todo eso 

científica
La naturaleza como motor de una mente

Noris Salazar Allen
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son experiencias que forjaron en mí el 
amor por la naturaleza. Desde mi abue-
la, con los animales y las plantas en San 
Francisco, luego los viajes de mi padre 
y mi madre hacia el interior, conocer la 
vegetación. Ahora Cerro Punta no es lo 
que yo conocí, Cerro Punta tenía mucha 
vegetación”. Las visitas al Valle de Antón 
tenían un ingrediente extra: iba toda la 
“gallada de muchachos” del lado de la 
familia Salazar, cuenta.

Decisiones 

En secundaria, como toda adolescen-
te, Noris tuvo que tomar una decisión, 

¿qué estudiar? Humanidades y Ciencias 
Naturales tenían sobre Noris igual fas-

“no veía futuro” en las carreras de hu-
manidades; en las de ciencias veía más 
opciones, gracias al referente que tenía 
en su profesor de secundaria Novencido 
Escobar, botánico, quien le transmitió el 
gusto por las plantas. De tal manera que 
entró a la carrera de botánica en 1965 
en la Universidad de Panamá. Al cabo 
de unos meses la llamó el director de su 
antigua escuela, el Instituto Justo Arose-
mena, para informarle que, con el pro-
grama de becas Latin American Scholar-
ship Program of American Universities, 
estaban formando profesores para la 
que sería la Universidad Santa María La 
Antigua. Noris aplicó y pasó todos los 
exámenes, lo que la hizo acreedora a 
una de las becas. 

Formación en el 
extranjero 

Gracias a la visión de su padre, Noris y 
su hermana ya habían estado en un inter-
cambio escolar en Penn Yan, en el Esta-
do de Nueva York, Estados Unidos. 

Ahora la beca para estudios de licencia-
tura, que incluía un curso de inglés y vivir 
con una familia de acogida, era para estu-
diar en el Trinity College, en Washington 
D. C. de 1967 a 1969. Estar en este país 
cuando fue asesinado Martin Luther King 
fue algo que la impactó, pues no había 
visto una escena de racismo hasta ese 

y entendió dos cosas: que esa gran po-
tencia mundial tenía problemas sociales 
básicos y que ella, como hispana, debía 
cuidarse.  

del Smithsonian Tropical Research Institute (STRI). 
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Finalizados los estudios de licenciatura en 
Biología General volvió a Panamá y co-
menzó a trabajar como asistente de bo-
tánica en la Universidad de Panamá. No 
obstante, al cabo de un tiempo, volvió a 
Estados Unidos para estudiar una Maes-
tría en Briología de la State University of 
New York, título que obtuvo en 1973. 

El doctorado lo realizó varios años más 
tarde, en Canadá, en la University of Al-
berta. En el doctorado, su profesor ase-
sor le dice: “si tú no hubieras estado en 
una universidad estadounidense yo no te 
hubiera aceptado”. “Y eso a mi me pare-
ció tan fuera de lugar porque hay univer-
sidades muy buenas en Latinoamérica y 
cualquiera con una maestría en Latinoa-
mérica puede hacer un doctorado y lo 
hace bien”, opina Noris. 

En esa misma universidad se encuentra 
Noris con dos profesoras que, apenas la 
conocieron, le brindaron apoyo. Una de 
ellas le enseñó dónde quedaba todo, 
cómo era la vida, el día a día en ese en-
torno, y la otra le prestó un abrigo de 
plumas de ganso para el frío inmenso 
que hace en Canadá durante el invierno. 

Las brio�tas, el mundo de 
Noris

antocerotes, que tienen 450 millones de 
años de habitar la tierra. Son una de las 
primeras plantas en colonizar terrenos 
desnudos, iniciando así la formación de 
los suelos. Cumplen con importantes 
funciones, por ejemplo, los bosques de 
musgos son vitales para almacenar canti-

de lluvia se almacena en estas plantas. 
Sin embargo, en algunos lugares, los 
musgos son extraídos de su hábitats para 
utilizarlos como adornos de nacimientos 
en Navidad.
   
En el Herbario de la Universidad de Pa-

existen en Panamá, gracias al trabajo 
de Noris en colaboración con Mireya 
Correa. “Ella [Correa] era la directora 
del herbario, ella estaba a cargo de las 
plantas vasculares, y yo estaba entonces 

y también ayudé a la formación del her-
bario de hongos”, dice Noris. 
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Según el botánico y doctor en morfolo-
gía vegetal comparada, Alberto Taylor, 
sus colegas, las profesoras Mireya y No-
ris, fueron dos mujeres pilares del Depar-
tamento de Botánica y sirvieron como 
referentes para sus estudiantes.
 
Noris reconoce que su aporte está en el co-
nocimiento y divulgación de unas plantas 
desconocidas para la sociedad. “Levantar 

-
dad de Panamá que va a quedar para el 
futuro, para la formación de briólogos, de 
eso me enorgullezco”, dice. La profesora 
Nayda Flores, quien es ahora la curadora 

herbario fue alumna suya. Además, hay un 
grupo en Chiriquí que inició otra de sus 
estudiantes, la profesora Clotilde Arrocha. 
“Ella tiene un grupo muy activo en briolo-
gía. Ya sé que dejé una semilla en cuanto al 
estudio de la briología en Panamá”.  

Paralelamente por varios años, Noris 
desarrolló su trabajo tanto en la univer-

sidad como en el Smithsonian Tropical 
Research Institute (STRI).

Se estima que existen 22 000 especies de 

-
tas: 752 especies de musgos, 484 especies 
de hepáticas y de antocerotes”, explica 

-
ca permanente del STRI. Ella ha nombra-
do cuatro especies y cuatro subespecies. 

La botánica Alicia Ibáñez le reconoce a la 
profesora Noris la envergadura del traba-

regional, junto a dos investigadores, es-
fuerzo que culminó con el libro Guide to 
the Bryophytes of Tropical America. Me-

, 
que es “una obra de referencia sobre los 
musgos, las hepáticas y los antocerotes”, 
dice Ibáñez. 

La educación, otra 
contribución 

Para ella, la manera de despertar el in-
terés por la ciencia es desde la infancia. 
“Ojalá a los niños se les llevara al campo 
y se les permita esa curiosidad de ver una 
cosita pequeña o grande, de que descri-
ban cada cosa, empezarían a imaginar y 
a crear, a ser creativos y a desarrollar, y si 
usted le pone entonces las matemáticas 
y las otras áreas del conocimiento, ya tie-
ne un chico que piensa analíticamente”. 
Fomentar la inquietud por las plantas 
desde la educación primaria es algo en 
lo que incursionó Noris con el libro de 
colorear 
plantas pequeñas.
 
A Noris le gusta enseñar. Según ella, la 
segunda contribución que ha hecho para 

Noris Salazar se jubiló del Smithsonian Tropical Research 
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su país se basa en las personas, sus estu-
diantes, los que formó como botánicos 
especializados. Ella explica que se esme-
ró por ser una guía de honradez, trabajo 
duro, honestidad, integridad, aspectos 
que deben prevalecer en cualquier pro-
fesión. 

tiene personas que continuarán con el 

Panamá está perdiendo varios talentos 
debido a que en otros países les ofre-
cen facilidades para investigar y mejores 
sueldos. Además, se muestra preocupa-

da por la forma en que se escoge al pro-
fesorado en la Universidad de Panamá. 
“Debería incorporar a los nuevos talen-
tos que están llegando a Panamá con 
grado de doctorado y postdoctorado a 

investigación”. 

A sus 74 años, Noris Salazar aún se man-
tiene activa y sigue trabajando en el 
STRI. Ha dedicado su vida a la ciencia y 
no se arrepiente pero sí reconoce que ha 

familia, tiempo para distraerse y conocer 
a otras personas. 
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(Ciudad de Panamá, 2 de junio de 1940)

Por Patricia Rogers y Yolanda Marco 

Blanca Calvo de Hernández es pionera 
en los estudios de microbiología en Pa-
namá. Abrió el campo de la microbiolo-
gía a nivel de licenciatura y luego en la 
maestría en Microbiología Ambiental de 
la Universidad de Panamá (UP). Ha desa-
rrollado investigaciones de amplio reco-
nocimiento internacional en biodegrada-

en leguminosas tropicales.

Primeros años

Blanca Calvo Ponce de Hernández na-
ció el 2 de junio de 1940 en la ciudad de 
Panamá. Su padre, Alberto Calvo Sucre 
era farmacéutico, graduado de la Uni-
versidad de Panamá (UP), profesor de la 
Facultad de Medicina, especializado en 
Salud Pública por la Universidad John 

Hopkins. Su madre se llamaba Blanca 
Ponce y era contable graduada del cole-
gio María Inmaculada. A los cinco años, 
Blanca con su hermano mayor y sus pa-
dres se mudaron a Chicago, Illinois, para 
que Alberto estudiara medicina. Vivieron 
allí por seis años. Cuando regresaron a 
Panamá, Blanca continuó sus estudios 
en la escuela, pero como a los once años 
solo hablaba en inglés, sus padres la ma-
tricularon en la Escuela Ancón y luego 
en el Balboa High School, en la antigua 
Zona del Canal. 

Recuerda que le gustaba mucho la clase 
de educación física, las clases de latín y 
“social studies”. Disfrutaba los Spelling 
Bees en donde dos equipos competían 
para deletrear palabras. Toda su educa-
ción primaria y secundaria la hizo en in-
glés, lo que facilitó después que pudiera 

Hernández
Blanca Calvo de 

Pionera del reino de las cosas pequeñas
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hacer sus estudios superiores en este 
idioma. 

Blanca estudió un semestre en la UP, en 
el que compartió clases con la pionera 
de la botánica Mireya Correa, que iba 
a su casa para estudiar. Poco después, 
Blanca consiguió su beca para estudiar 
en Estados Unidos.

El padre de Blanca, Don Alberto, estaba 
empeñado en que alguno de sus hijos es-
tudiara medicina. Lo intentó con su primer 
hijo, Alberto, quien terminó estudiando 
derecho. Y luego trató de convencer a su 
segunda hija, Blanca: la llevaba con él al 
hospital, a las campañas de vacunación. 
Pero ella, mientras realizaba sus estudios 
de Pre-Medicina, se enamoró de la bioquí-
mica. Don Alberto, preocupado por la de-

cisión de Blanca, tomó el primer avión que 
pudo hacia Estados Unidos para hacerla 
reconsiderar su decisión, pero ella estaba 
segura de lo que quería. Finalmente, Artu-
ro, el hermano menor de la familia Calvo 
Ponce terminaría estudiando medicina.
 

Los primeros pasos hacia 
el mundo de las bacterias 

En 1958, inició sus estudios de Pre-Me-
dicina en la Universidad de Carolina del 
Norte pero se cambió al Bachelor in 
Science en Biología y Química. Todavía 
hoy Blanca recuerda muy bien la impre-
sión que le causó su clase de Anatomía 
Comparada. Recuerda que había que di-
secar animales y esto a ella no le gusta-
ba. El olor de la formalina y la visión de la 
sangre le causaban una gran impresión. 
Así es como decidió durante su carrera 
que si iba a estudiar algo, esto tendría 
que verse con microscopio. “A 100x [de 

con aceite de inmersión”. Le apasionaron 
sus cursos de Bioquímica en su licencia-

permitía “entender mucho los procesos”.

Al terminar su licenciatura, se mudó a 
Nueva York e inició su maestría en Biolo-
gía Molecular en la Columbia University. 
Mientras estudiaba, tuvo su primer traba-
jo en el reconocido Instituto de Cáncer 
Sloan-Kettering del distrito de Manhattan, 
en la ciudad de Nueva York. Blanca traba-
jó por tres años allí como asistente de in-
vestigación con bacteriófagos. Le gusta-
ba lo que aprendía en este centro, pero 
cuando terminó sus materias de maestría, 
decidió cambiarse al centro de investiga-
ción de microbiología de su universidad 
para dedicar más tiempo a su tesis.

Fotografía familiar de Blanca con su madre y hermano 
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Cuando acababa de llegar a Nueva York, 
la llamó por teléfono Manuel Ramón Fer-
nández, un extraño entonces para ella. 
Un conocido le había dado su número 
porque él quería conocerla. Manuel era 
un exiliado cubano que trabajaba como 
fotógrafo de la revista Life. Muy poco 
tiempo después de esa llamada, se casa-
ron en Washington D. C. y, seguidamen-
te, nació su primera hija, Elena. Cuenta 
Blanca que nunca dejó de trabajar y estu-
diar, pero la ayudó a cuidar a su hija una 
empleada doméstica que su mamá le 
envió desde Panamá. En Estados Unidos 
no daban licencia de maternidad y eso 

su estudio requería la toma de muestras 
en lapsos de tiempo muy cortos. En ese 
momento se encontraba estudiando la 
replicación de las diatomeas, que son 
una clase de algas unicelulares que pue-
den vivir en el mar, en agua o en tierra 
húmeda. Pero a Blanca no le gustaban 
para nada. Sin embargo, esa era la línea 
de investigación que tenía su jefe y le 
tocó ese trabajo. 

-
ca ya había terminado su maestría, su 
esposo le pidió que se mudaran a Pana-
má porque quería vivir en un lugar pa-
recido a Cuba. Blanca no estaba segura 
de querer tomar esa decisión, ya que se 
encontraba trabajando en el área de Bio-
logía Molecular del Instituto de Medici-
na Albert Einstein, un reconocido centro 
de investigación de los Estados Unidos. 

mudaron a Panamá en 1968. Ese mismo 
año nació su segundo hijo, Manuel.
 
Ya en Panamá, Blanca consiguió trabajo 
en el Instituto Conmemorativo Gorgas 
de Estudios de la Salud como asistente 

de investigación. Pero al cabo de un año 
decidió abandonarlo porque participó 
en una investigación en donde el inves-
tigador principal no les reconoció su cré-
dito a las mujeres del equipo. Nunca más 
se le ocurrió volver al Gorgas, pese a que 
durante dos años tuvo que dedicarse a 
vender cosméticos porque no encon-
traba trabajo. Cuando lo recuerda dice: 
“¡Yo, que ni siquiera me maquillaba!”. 
En 1970, Blanca tuvo a su tercer hijo, Ro-

vida profesional en la UP. 

El �n de los “dos reinos”

Blanca empezó a trabajar en la Facultad 
de Ciencias Naturales de la UP. El deca-
no en ese momento era Alfredo Soler. 
Cuenta Blanca que el Dr. Soler quería 
que ella fuera su asistente en el estudio 
de las diatomeas. Y Blanca le dijo: “Dis-
culpe, Dr. Soler, pero a mí no me gustan 

-
te”. Cosa que el decano no se tomó a 
bien. Este fue el inicio de un período difí-
cil en su carrera, ya que, según relata, vi-
vió diversas situaciones de acoso. Una de 
las anécdotas que cuenta es cómo, du-
rante su periodo de docente de Biología 
de estudiantes de Pre-Medicina, llegó a 

bien a sus alumnos y eso iba en contra de 
una norma no escrita según la cual había 
que fracasar a un buen número de estu-
diantes para conseguir que repitieran el 
curso y garantizar así la matrícula en el 
curso siguiente. 

Blanca recuerda su experiencia como 
docente durante los años setenta. Según 
ella, en la Facultad de Ciencias Naturales 
existían “dos reinos”: el de la botánica 
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y el de la zoología. Solo se estudiaban 
estos dos, plantas y animales, y cada vez 
que se proponían estudios desde la mi-
crobiología, un “reino” u otro se interpo-
nía. Esto era algo que ella consideraba 
terrible. Blanca comprendía que la cien-
cia era mucho más que plantas y anima-
les; siendo microbióloga, ella “se senta-
ba detrás del microscopio” y comprendía 
el valor de estudiar “las cosas chiquiti-
tas”. Estas adversidades, sumadas a la 
crisis política que vivía el país, causaron 
en Blanca ciertas frustraciones por lo que 
decidió aplicar a una beca que ofrecía 
el sistema de cooperación de Alemania 
para estudiar una maestría en Costa Rica. 
Consiguió la beca y durante el tiempo de 
sus estudios tuvo consigo a sus dos hijos 
menores, que podían continuar sus es-
tudios allí. Blanca pudo estudiar porque 
también entonces contó con la ayuda de 
una empleada doméstica que viajó con 
ella desde Panamá, mientras su hija ma-

yor se quedó en Panamá viviendo con su 
abuela y su padre. Blanca no terminó la 
maestría, pero allí conoció a un profesor 
que la invitó a doctorarse en la Universi-
dad de California, en Los Ángeles. 

Blanca se fue a hacer su doctorado a River-
side, California, sola; su familia se quedó 
en Panamá y ella viajaba cada tres meses a 
visitarlos, porque la beca le permitía estos 
viajes. Al principio, separarse de su fami-
lia fue muy difícil para ella. Lloraba mucho 
porque extrañaba a sus hijos, pero con el 
tiempo se fue acostumbrando a esa distan-
cia. En 1983, cuando terminó su doctorado 
en Microbiología Ambiental, regresó a la 
UP decidida a acabar con los “dos reinos”. 
Con la ayuda del profesor Félix Núñez, se 
dedicó por al menos un año y medio a di-
señar un plan de estudios nuevo para aña-
dir a la facultad las orientaciones en micro-
biología y parasitología, que fue aprobado 
por la Junta de Facultad. Este cambio fue 
fundamental para la actualización de las 
Ciencias Naturales. Este fue el inicio de 
una serie de aportes que hizo Blanca a la 
Facultad y a la Universidad. Estos aportes 

 
Blanca recuerda cuando participó en el 
concurso de cátedra en la Facultad como 
uno de los episodios más desagradables 
de su vida académica y profesional. La co-
misión evaluadora no quería reconocer su 
PhD en Microbiología Ambiental. Aducían 
que las bacterias en las cuales ella se había 
especializado no causaban enfermedades, 
por lo que no encajaba con los intereses 
de la Facultad. Sin embargo, esto no la de-
tuvo y consiguió introducir estos estudios 
que hasta entonces no tenía la Facultad.

Cuenta cómo en esos años las comi-
siones más importantes: de evaluación, 
bancos de datos o concursos de cátedra 
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estaban compuestas en su totalidad por 
hombres. Recuerda cómo los hombres 
siempre se agrupaban entre sí, margi-
nando a las colegas mujeres, en espacios 
y tiempos en los que las mujeres no po-
dían estar. Considera que esta dinámica 
todavía perdura en algunos departamen-
tos y facultades. Sin embargo, ella siem-
pre tuvo el apoyo de “sus muchachos”, 
sus estudiantes y colaboradores en el 

-
culinas de la universidad, recuerda con 
afecto especial al rector que la empujó 
a estudiar su doctorado, el Dr. Ceferino 
Sánchez. Blanca siempre fue sensible a 
las desigualdades de género que exis-
tían en la universidad.

Trabajos pioneros en 
Microbiología 

-
rrolló en sus 44 años de docencia e in-
vestigación en la UP. Allí fue profesora de 
Microbiología desde su ingreso en la ins-
titución, en 1972, hasta su jubilación en 
2017. Fue la fundadora y organizadora 
de los estudios de microbiología a nivel 
de licenciatura. En el año 1979, impulsó 
la creación del laboratorio de Micro-
biología Experimental y Aplicada de la 
UP. Este proyecto se realizó con fondos 
destinados al mejoramiento de infraes-
tructura de la Universidad por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID). En la 
Facultad de Ciencias Naturales se pre-
sentaron tres propuestas por parte de 
la profesora Mireya Correa, el profesor 
Diomedes Quintero y Blanca. Este labo-
ratorio permitió que los estudiantes de 
licenciatura y maestría pudieran realizar 
estudios más especializados. Empezó 

con tres cubículos y en la actualidad se 
ha podido expandir a seis o siete. 

En 2003, propuso la creación de una 
maestría en Microbiología Ambiental que 
se inició en el 2004 y que ella coordinó 
hasta su jubilación. Esta maestría cuenta 
con el apoyo de la Secretaría Nacional de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (SENA-
CYT) y al menos la mitad de los profesores 
y profesoras provienen de otras universi-
dades, como las de México y Arizona. 
Hasta el momento, se han graduado seis 
promociones. Durante el período del 
2013 al 2017 fue miembro de la Comisión 
de Acreditación de la Maestría de Micro-
biología Ambiental de la UP. Y, del 2012 al 
2017, fue la directora del Departamento 
de Microbiología y Parasitología. 

Blanca considera que entre sus aportes 
más relevantes se encuentra la formación 
de investigadores y docentes de la Uni-
versidad, como Humberto Cornejo, Fer-
mín Mejía, Nidia Sandoval y Alex Martí-
nez, que de diversas formas continúan su 
trabajo. Humberto Cornejo participó en 
algunos de sus estudios y publicaciones 
y actualmente dirige el Departamento de 
Microbiología y Parasitología de la univer-
sidad. Alex Martínez es el coordinador de 
la Maestría de Microbiología Ambiental. 

Para sus investigaciones colaboró con una 
amplia red de instituciones, entre las cua-
les se encuentran la Universidad de Califor-
nia, la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional, la Academia 
Nacional de Ciencia y el Departamento 
de Agricultura, ambos de Estados Unidos; 
el Centro Internacional de Investigaciones 
para el Desarrollo de Canadá, la SENACYT 
y el Instituto de Desarrollo e Investigación 
Agropecuaria de Panamá (IDIAP). 
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-
nes, la Dra. Calvo comenta: “Yo trabajé 
con dos cosas que no son tan conocidas, 

algo muy especializado y mucha gente 
no lo entiende. Y ni se hable del proce-
so de biodegradación, del que hay tanto 
desconocimiento”. Los resultados que 
sus investigaciones han aportado tienen 
mucha importancia en la vida actual.
Desde 1979, la Dra. Calvo inició una inves-

nitrógeno biológico en los trópicos. Uno 
de sus temas preferidos que la relaciona-
ron con los estudios del suelo. Compartía 
ese interés con la pionera de la ingeniería 
agrónoma, Carmen Damaris Chea, según 
ella “muy popular” en la época. 

Se destacó en el libro “Cien mujeres por 
la vida y la dignidad nacional” en el que 
la Dra. Blanca ha publicado más de 30 

leguminosas tropicales. Sus trabajos más 
relevantes en este tema se han orientado 

-
mente cepas de rhizobiales tropicales y 
templadas”. En su trabajo “Invalidity of 
the Concept of Slow Growth and Alkali 
production in Cowpea Rhizobia”, Blanca 
estudia cómo las bacterias de los suelos 
en los trópicos crecían más rápido que las 
de clima templado. Esta investigación se 
presentó en la Universidad de Cornell en 
1983 y fue publicada en la revista Applied 

 en 1984.

En el área de la biodegradación, Blanca 
realizó varias asesorías al Ministerio de 
Salud para el manejo y descomposición 
de desechos en Panamá. Explica la Dra. 
Blanca que estos estudios son impor-
tantes ya que hay que saber de qué es-
tán compuestos algunos desechos para 

saber cuánto tiempo demoran en bio-
degradarse. Esto es importante espe-
cialmente para afrontar el problema de 
la contaminación ambiental. Uno de sus 
trabajos más importantes los realizó con 
los doctores David Crowley, Dennis Focht 
y Eric Gilbert de la Universidad de Califor-
nia. Esta investigación estudió el proceso 
de co-metabolismo para la degradación 
de bifeniles policlorinados. Este estudio 
llamado “Composition and method for 
degradation of Polychorinated Biphenyl 
Compounds” fue patentado en 1999 en 
Estados Unidos. Su importancia radicó en 
dar una solución a la descomposición de 
un líquido tóxico que salía de los transfor-
madores eléctricos cuando explotaban. 
Los estudios de este experimento se rea-
lizaron también en Panamá.  

Los resultados de sus trabajos en ambas 
áreas de investigación fueron presenta-
dos en conferencias dictadas en Esta-
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dos Unidos, Centroamérica, Suramérica, 
Asia, África y diversos países de Europa. 
Su línea de investigación de los suelos 
está siendo incorporada en la actualidad 
por la Facultad de Agronomía de la UP. 

Una persona muy 
polifacética

Cuando la Dra. Calvo se jubiló en 2017, 
sus colegas del Departamento de Micro-
biología y Parasitología le rindieron un 
homenaje en el que participó su sobrina, 
la Dra. Arlene Calvo. La razón principal 
de su jubilación fue que sufría de artrosis, 
había sido operada de las dos caderas y 
de una prótesis en la rodilla izquierda y no 
podía subir las escaleras para llegar al la-

A pesar de haber desarrollado una carre-

le interesó que la nombrasen como cate-
drática emérita de la UP. Nunca fue algo 
que la emocionara. Consideraba que ese 
nombramiento tenía mucho de político y 
no de académico. Pero eso no ha sido 
un obstáculo para seguir colaborando a 

proyectos de la Maestría en Microbiolo-
gía Ambiental, en ocasiones sirviendo de 
puente entre la Universidad de Panamá y 
las instituciones extranjeras participantes.

La Dra. Blanca Calvo ha sido un ejem-

sobrina, la Dra. Arlene Calvo, en muchas 
ocasiones ha sido receptora de las mues-
tras de afecto de ellas hacia su tía. Blan-
ca constantemente sigue recibiendo in-
vitaciones para participar en actividades 

-

en la Ciencia, y en el Día de las Mujeres y 
Niñas en la Ciencia. Arlene reconoce a su 
tía como su mentora, sigue acompañán-
dola y hablando diariamente con ella de 

-
co en general. Fue durante su formación 

-
ba a convertirse. Arlene se reconoce en 
la rebeldía de su tía: su padre la instaba 
a ser médico, ella estudió Pre-Medicina 

Salud Pública con el apoyo de su tía que 
la visitaba con frecuencia en su universi-
dad en Estados Unidos. Dice de forma 
algo jocosa que tienen “vidas paralelas”.

La personalidad de Blanca suma muchas 
facetas. Siempre fue una gran cocinera 
y todavía hoy, aunque no puede hacer-
lo como antes, sigue en su cocina diri-
giendo la elaboración de los apetitosos 
platos en torno a los cuales reúne a su 
familia. Lo que sí no puede hacer ya es 
deporte, la actividad a la que se dedicó 
con mucha pasión toda su vida. Practicó 
karate hasta que sus muchos viajes (se 
pasaba a veces medio año viajando) le 
hicieron muy difícil seguir con esta disci-
plina. Cuando viajaba fuera del país em-
pezó a correr, “era más fácil correr, meter 
en la maleta un par de zapatillas para 
correr” que entrenar karate. Comenzó a 
practicar karate cuando ya habían nacido 
sus hijos, a los treinta y tres años, cuando 
ya tenía más de cuarenta años comenzó 
a correr.

Todos los días practicaba dos horas de 
-

de muy temprano por el Parque Omar o 
la Calzada de Amador. Cuando no podía 
ir a esos lugares por la lluvia u otras cir-

donde vivía para ejercitarse dando vein-
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te, treinta, cuarenta vueltas. Tuvo que 
dejar de correr a los cincuenta y cinco 
años porque no tenía tiempo. La artrosis 
comenzó después. 

Blanca se forjó como una mujer fuerte 
desde muy pronto, el divorcio de sus 

-
pendiente y autónoma en situaciones 
difíciles para ella. También la hizo más 
protectora con los menores de la familia, 
especialmente con la hija de su hermano 
pequeño, Arlene, con quien ha manteni-
do una relación muy especial y cercana, 
como dice Arlene, son una pareja de tres, 
“sobrina, tía y colegas”. Durante la pan-

fueron compañeras en la distancia y ais-
lamiento. No se vieron en toda la época 
de la cuarentena, pero hablaban casi to-
dos los días por teléfono. Ella fue la pri-
mera persona que le dijo que el virus del 
COVID-19 se transmitía por aerosoles. 

A Blanca le gusta relacionarse con la 
gente, siempre ha tenido una vida social 
muy activa. Le gusta recibir a la gente en 

manteniendo contactos con sus colegas 
nacionales e internacionales, con los que 
habla por teléfono asiduamente. Fue una 
gran compañera de viajes para Arlene y 
de restaurantes. Pero es a la vez una mu-
jer reservada y seria.

En la actualidad su salud no le permite te-
ner la actividad de otros tiempos, pero si-
gue viviendo con pasión la vida, conectada 
con todo lo que ocurre, especialmente en 
el mundo de la ciencia. Su sobrina Arlene 
dice que, “aunque el cuerpo no la acom-
paña, la mente está muy clarita, como pue-
den ver”. Y es así, la Dra. Blanca Calvo de 
Hernández sigue teniendo su presencia in-
tacta, sigue siendo quien siempre fue.

Gracias a Arlene Calvo por dirigirnos hacia su tía y sus grandes aportes.

Agradecimientos
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Entrevistas

4 de abril de 2022. Entrevista presencial a Blanca Calvo de Hernández y Arlene Calvo 
por Patricia Rogers y Yolanda Marco.

8 de abril de 2022. Entrevista virtual a Arlene Calvo por Patricia Rogers y Yolanda 
Marco.
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Miryam D. Venegas-Anaya
Doctora Cocodrilo

(Bogotá, Colombia, 9 de abril de 1959)

Por Yolanda Marco  

Miryam Venegas-Anaya es una de las po-

-
ca internacional en el estudio de los co-
codrilianos. Es pionera en Panamá en la 
investigación de la evolución y la genéti-
ca de las especies que habitan Panamá, 
Centroamérica y el Caribe, pero sus tra-
bajos la llevan a investigar en todas par-
tes del mundo. Su dedicación contribuye 

las especies y también al uso económico 
y racional que se puede hacer de ellas. 

Una familia bogotana 

Miryam Doris Venegas Cortés nació en 
Colombia, en la ciudad de Bogotá, el 
9 de abril de 1959. Su madre, Herminia 
Cortés, es la menor de 15 hermanos de 

una familia de clase media. Una mujer 
“muy bonita”, dice su hija, con una edu-
cación formal elemental. Según Miryam, 
era una mujer muy emancipada para su 
tiempo.

La vida de la madre de Miryam transcu-
rrió en una sociedad colombiana muy 
conservadora. En su época, las mujeres 
permanecían en una situación de gran 
dependencia y discriminación. No consi-
guieron que la ley les permitiera la ad-
ministración de sus bienes hasta 1922, ni 
el acceso a la educación superior hasta 
1933. En 1957, solo dos años antes del 
nacimiento de Miryam, las colombianas 
pudieron ejercer por primera vez el de-
recho al sufragio. El conservadurismo 
tradicional y la emancipación femenina 
ya empezaban a coexistir durante esos 
tiempos: las mujeres podían tener acce-
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so a sus propiedades, a portar cédula, a 
estudiar y a votar. 

Su padre, Luis Enrique Venegas, proce-
día de una familia de clase trabajadora. 
Una familia de orfebres de larga y reputa-
da tradición. Aunque tuvo una educación 
formal elemental, fue un hombre culto, 
educado por orfebres portugueses e ita-
lianos, el mejor tornero repujador de su 
tiempo, que incluso trabajó para el Mu-
seo del Oro. Las diferencias por el origen 
social y cultural de la pareja se hicieron 
notar y provocaron choques entre los 
progenitores. Aunque las mujeres de su 
generación habían sido educadas en los 
viejos moldes de femineidad hogareña, 
Herminia era una mujer emprendedora e 
independiente. 

La abuela paterna, Enriqueta, fue un perso-

Era la única hija de una bisabuela que 
había sido violada por el herrero de las 
mulas del ejército. La abuela Enriqueta 
tuvo tres hijos de un primer marido al 
que abandonó por irresponsable. Era 
una mujer de mucho temple, muy traba-
jadora, tuvo más hijos y formó un hogar, 
porque en su tiempo la presencia de un 
marido era un mecanismo de defensa 
para las mujeres. Hizo que todos sus hi-
jos estudiaran. Trabajó en la Fábrica de 
Tabacos de Colombia y sabía leer y escri-
bir, y conocía las grandes obras de la lite-
ratura universal por el lector del taller, “el 
hablador”, que les leía. Más tarde, puso 
una fábrica de dulces. La abuela Enrique-
ta murió joven, a los cuarenta y seis años. 
Miryam tenía seis años. A Myriam le de-
cían que se parecía a su abuela y Miryam 
se reconoce en ella, pese a que casi no 
la trató. Miryam fue la mayor y la única 
mujer entre tres hermanos.

En la familia, el padre era muy liberal para 
algunas cosas y muy conservador para 
otras, por eso ella se crió “con una muñe-
ca en una mano y con un libro en la otra”. 
Su padre hacía el trabajo de orfebrería y su 
madre llevaba el negocio familiar. Miryam 
admira mucho a su madre. Ambos padres 
viven con ella actualmente. 

Educación y estudios

Se educó en un colegio religioso y en 
algún momento de su infancia quiso ser 
monja. A los doce años tenía que cuidar 
de sus hermanos y, además, tenía que en-
cargarse de la empresa familiar, con cator-
ce empleados, cuando su madre no po-
día. En la escuela tenía autorización para 
irse cuando fuera necesario para atender 
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el negocio familiar. Las responsabilida-
des tan grandes que tuvo a tan temprana 
edad la hicieron madurar muy pronto.

-
ca. Para ella, la ciencia era hacerse pre-
guntas y tratar de encontrar las respues-
tas. De su padre aprendió mucho porque 
le hablaba continuamente  de la alquimia, 
de sus muchas lecturas sobre el tema. En 
su casa no tenían lujos, pero sí libros, se 
oía música clásica y también popular, y 
al menos una vez al año la familia iba al 
teatro. Su padre le enseñó que había que 
tener un espíritu puro para trabajar con 
la alquimia, y ella también opinaba que 
cuanto más cerca está una persona del 
conocimiento, más cerca debería estar 
de ser una mejor persona. 

A los diecisiete años ingresó a la Univer-
sidad La Salle. Quería estudiar medicina, 
pero no lo logró porque los exámenes 
eran muy difíciles por el número limitado 
de cupos, era casi como ganar la lote-
ría. Desde los quince años militó con su 
madre en el partido conservador, su pa-
dre era del partido liberal. Los políticos 
pensaron que ella tenía potencial para 
el partido y la llevaron a la Universidad 
Javeriana para estudiar Derecho. Pero 
no le gustaba, así que entró a estudiar 
Química en La Salle con la idea de pasar 
luego a medicina. También le encantaba 
la física, le fascinaba la tecnología de la 
época que irrumpía en el mundo con la 
llegada del hombre a la luna, la televisión 
y también las matemáticas. Siguió estu-
diando en La Salle. 

En su segundo año de Química y Biología 
en La Salle se presentó a los exámenes 
de la Universidad Nacional para ingresar 
a los estudios de Medicina, pero, como 

para Veterinaria pensando que al menos 
estaría cerca de la medicina. Para 40 cu-
pos se presentaron 1500 aspirantes y, para 
su sorpresa, consiguió uno. Muy pronto la 
medicina veterinaria la apasionó. En el 
grupo de estudiantes de veterinaria había 
dos mujeres y cincuenta y dos hombres. 
Era el año 1979 y la corriente de pensa-
miento sobre el desarrollo sostenible es-
taba cobrando fuerza, una teoría y un mo-
vimiento en los que ella encajó muy bien. 
Pero también fue una época muy violenta 
de la historia del país, que impactaba en 
las huelgas y cierres de las universidades. 
Siguió con sus dos carreras universitarias, 
la de Química y Biología en la Universidad 
La Salle y la de Medicina Veterinaria en 
la Universidad Nacional. En el mundo de 
la ciencia y sus aplicaciones prácticas se 
sentía muy cómoda. Empezó a interesar-
se en la creación de criaderos de iguanas, 
de zainos y de pumas, que era su especie 
favorita en ese entonces. En esa época, 
crecía el interés de los empresarios, en 
especial de los cafetaleros, por la diversi-

algunas de esas especies con propósitos 
industriales y ella empezó a relacionarse 
con ese mundo.

En el Zoológico de Cali, donde tuvo que 
realizar parte del servicio veterinario al 
terminar su carrera, fue donde hizo sus 
primeros contactos con especies de ani-
males silvestres. En esa época le inte-
resaban mucho los pumas para criar de 
manera sostenible, para evitar su exter-
minio y porque se reproducen muy fá-
cilmente. Finalizado este servicio,  inició 
su trabajo en la Corporación Araracuara 
(COA) en el que participaba la coopera-
ción del Gobierno holandés. 
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La Sierra de La Macarena, 
escuela de vida

La COA fue un proyecto de “coloniza-

profundas, como señala Fernando Franco 
Hernández, profesor de la Universidad Na-
cional de Colombia, quien fue su director. 
El proyecto trataba de investigar sobre es-
tas selvas y sus especies animales y vegeta-
les, sus recursos estratégicos y las culturas 
milenarias que las habitaban, de sus cono-
cimientos, sus usos, y “especialmente, de 
su aprovechamiento y conservación en un 
contexto muy inteligente de coexistencia 

Se trató de una decisión visionaria de cien-

movimiento global que se inició en 1972 
con la Conferencia de Estocolmo sobre el 
Medio Ambiente Humano y las sucesivas 
actividades que la siguieron. El proyecto 
tenía entre sus objetivos el diseño de líneas 

de sistemas alternativos de producción y 
de desarrollo para la Amazonía colombia-
na, a la par con la investigación básica de 

los ecosistemas y algunos trabajos puntua-
les de investigación antropológica. Miryam 
fue contratada para prestar sus servicios 
como veterinaria y ayudar en la educación 
de la población para mejorar la producción 
de sus animales, con el propósito también 
de ayudar a los campesinos a sustituir sus 
cultivos de coca por otras plantaciones y 
fomentar la zoocría. En una capacitación 
de la Federación Nacional de Cafeteros 

-
codrilos aprendió a manejar esta especie. 

Trabajó y vivió en la Sierra La Macarena 
dos años que la marcaron para siempre. 
Fue una escuela de vida. Se fue de Bogotá 

siendo una niña de ciudad sin experiencia 
a trabajar en comunidades campesinas 
en un medio muy complicado. La Sierra 
de La Macarena está situada en el punto 
de encuentro del ecosistema andino, el 
amazónico y el orinocense y fue la primera 
reserva natural establecida en Colombia 
en 1948. Pero también era un territorio dis-
putado por la guerrilla y el ejército, que se 
encontraban y enfrentaban, y ocasionaron 
daños enormes a la población campesina. 
Un territorio de extrema violencia donde 
se daban frecuentes desapariciones de 
personas. Sus compañeros de la Universi-
dad trataron de disuadirla para que no fue-
ra, ya que un compañero suyo había desa-
parecido del lugar un par de años antes de 
su llegada, pero no lo lograron. 

Su don para la observación, para estable-
cer relación con las personas y el ímpetu 
de la juventud la transformaron. Aprendió 
mucho. Empezó a entender a la gente, 
por qué cultivaban coca a sabiendas de 
que estaba mal, acuciados por las nece-
sidades que no podían satisfacer de otra 
forma. Se fortaleció con las largas jornadas 
a caballo, enfrentando los peligros del tra-
to con los militares y los “muchachos”, los 
guerrilleros, enseñando a la gente a tratar 
de prosperar con sus animales y a mejorar 
sus vidas. Aprendió que para cuidar a sus 
pacientes tenía que comprender a las per-
sonas, a sus dueños. Se ganó el respeto de 
los campesinos pasando todas las prue-
bas: salvando al caballo blanco de genes 
árabes de morir desangrado, o al puerqui-
to gravemente enfermo, o atrapando una 
boa constrictor que les asustó. La gente la 
buscaba después para que les atendiera 
a ellos, no querían al “matasanos” (como 
llamaban al doctor del pueblo).

En ese mundo apartado de la vida urba-
na, Miryam sorteó también los peligros 
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encontraba de todo, guerrilleros, milita-
res, gente que trabajaba en la coca y tuvo 
que aprender a no juzgar ni participar, a 
observar tan solo. La vida de las mujeres 
en ese medio era muy dura. Descubrió 
cosas de ella misma, su fuerza interior 
para entender a la naturaleza y resolver 
problemas, el mundo de los campesinos 
y de los indígenas y su comprensión del 
mundo, de lo que ella denomina “el co-
nocimiento natural” que está unido a su 
conocimiento de la naturaleza, y que los 
hace aptos para vivir en la naturaleza. 

Vivió en medio de peligros que iban más 
allá de su conciencia. Uno de estos peli-
gros lo vivió cuando un hombre con un 
sombrero de ala ancha calado hasta las 
cejas la siguió por meses y ella no supo 
hasta mucho después que era la guerri-
lla que sopesaba qué hacer con ella. En 
otra ocasión conoció a un hombre gua-
po, hermoso, pelirrojo, a quien, dice ella, 
“uno lo miraba a los ojos y era como un 
hombre sin alma”, se trataba, según de-
cían, de un sicario, un “pájaro” en el ar-
got del medio. 

La violencia era muy seria y pasó muchos 
episodios de peligro y miedo. “Aprendí 
a orar en todas las religiones”, recuerda. 
En una ocasión, en medio de una oración, 
empezó a llorar sin parar, tenía una triste-
za en el alma terrible y al bajar al pue-
blo se enteró de que habían masacrado 
a parte de la familia de su ayudante. En 
ese mundo, se podía ver tanto la extrema 
bondad de la gente como su lado más 
oscuro. Algunos episodios son dignos de 
una novela de García Márquez.

Algunas lecciones de vida que aprendió 
para siempre fueron que todo el mundo 
tiene derecho a elegir su vida, y ella deci-

dió ser coherente en su vida pública, ves-
tir apropiadamente, estando con hom-
bres “pero en la cabecera de la mesa y 
no sentada en sus rodillas”, así se ganó 
el respeto de todo el mundo, especial-
mente de los hombres. 

En 1989, salió de la Sierra La Macarena 
hacia Bogotá para participar en un curso 
sobre zoocría. Ella observaba que toda la 
gente en el campo tenía un animal silves-
tre, lo criaban y lo vendían y pensaba que 
eso mismo se podría hacer a lo grande. 
De eso trataba el curso y había muchos 
empresarios interesados en el tema. 

Ella, una mujer de barro; 
él, un hombre de letras

En ese curso conoció al que se converti-
ría en su esposo, Héctor Edmundo Anaya 
Guerrero. Ella tenía entonces veintinueve 
años y él cuarenta y seis. Él era un econo-
mista panameño, librepensador, una per-
sona muy culta. Su familia era pobre pero 
estudiada. Estuvo en Israel, después en 
México y viajó por todo el mundo. 

Miryam estaba destinada a casarse con 
él. Piensa que, si no hubiera aparecido 
él, nunca se hubiera casado. Aunque 
eran muy distintos, en sus palabras: ella 
“era una mujer de barro, de tierra; él, una 
persona de letras, de números, pero los 
dos cerebros se conectaban muy fácil”. 
Héctor nunca se había casado. Decidie-
ron casarse en Colombia y que él se ra-
dicaría en ese país. Héctor se fue a Pa-
namá para arreglar los documentos para 
el matrimonio y debía regresar el 20 de 
diciembre de 1989. La invasión a Panamá 
por los Estados Unidos del 20 de diciem-
bre torció sus planes. Finalmente, pudie-
ron casarse en la Embajada de Panamá 



265264

en Colombia, el 16 de febrero, y viajaron 
a Panamá.

Antes de conocer a Héctor, Miryam no 
pensaba casarse porque no quería que 
nadie la mandara. Había visto cómo su 
madre tenía que pedirle permiso a su pa-
dre para casi todo, y ella deseaba ser in-
dependiente. Para ella la vida era mucho 
más que tener hijos, pensaba que las mu-
jeres ya no tenían que optar por casarse o 
ser monjas, que podían ser profesionales 
y ser libres. Ella fue criada entre sus her-
manos y disfrutó de la misma libertad que 
ellos. Aprendió a ganarse su puesto en el 
lugar que fuera, en la universidad y más 
aún en la Sierra La Macarena. En la sierra, 
aprendió sobre el poder que tienen las 
mujeres, en su rol de madres, esposas, y 
que, piensa ella, a veces no saben utilizar. 

Su marido era una persona muy tranqui-
la, dice: “no me mandaba, pero me sabía 
manejar, me sabía llevar”. Era un hombre 
con vasta experiencia. Conocía toda la 
obra de García Márquez, y la llamaba a 
ella Fernanda del Carpio, que era uno de 
los personajes femeninos de Cien años 
de soledad, Fernanda era la esposa de 
uno de los Buendía, a la que sacaron de 
un páramo lúgubre y tétrico, Bogotá, en 
su sillón y la llevaron a Macondo. Le de-
cía así porque cuando ella llegó a Panamá 
traía unas costumbres muy diferentes: no 
se pintaba las uñas de los pies, no usaba 
sandalias para no mostrar sus pies, no 
mostraba sus hombros desnudos; sin em-
bargo, las fue cambiando con el tiempo. 

No ha tenido hijos biológicos, pero ha 
criado a dos sobrinas, hijas de dos de sus 
hermanos, Johanna y María Alejandra, 
que son su adoración. La mayor es inge-
niera industrial y hoy es gerente de cali-
dad de una empresa multinacional que 
presta servicios de inspección, topografía 
y consultoría marina a buques. Es la pri-
mera mujer en ese puesto. La menor es 
estudiante de Geomática. Tiene un nieto 
de su sobrina menor, Neythan Nicolás Ve-
negas Venegas. Tiene un hijo en la cien-
cia, el Dr. Armando H. Escobedo-Galván. 

Cuando se enamoró de 
los cocodrilos

En su visita a Panamá, en abril de 1990, 
conoció a un veterinario de Ocú, el Dr. 
Eustolio Castillero, que le habló de una 
empresa de Chilibre, Panagator S. A., una 

producción agrícola y de zoocría que no 
había tenido mucho éxito en sus intentos 

-

Foto con su esposo, Héctor Edmundo Anaya. Fotografía 
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industriales. La contrataron como médica 
veterinaria y trabajó allí de 1990 a 2002, 
en sus proyectos de innovación empresa-

se encontró una colección de cocodrilos 
en una laguna y empezó a trabajar con 
ellos, para organizar un criadero sosteni-
ble. Tenía su incubadora de huevos, y la 
granja seccionada para los cocodrilos de 
acuerdo con su edad. Mantenía la pobla-
ción silvestre y realizaba censo de la po-
blación de los cocodrilos en su ambiente 
natural. Adquirió unos conocimientos 
prácticos muy valiosos y amplió los que 
ya tenía. Llegó a tener una relación muy 
cercana con los cocodrilos: podía llamar 
a las crías que se le subían por los brazos 
cuando abrían el cascarón, y una cocodri-
la a la que llamó Blanquita, porque se re-
conocía por su piel más clara, acudía a su 
llamado cuando llegaba a la laguna. 

Panagator se convirtió en la granja más 
importante de Centroamérica. Pero existía 
un problema, para comercializar los pro-
ductos derivados de los animales se ne-

-
nacional, poder demostrar la trazabilidad 
de los productos, en resumen, tener una 
bandera, un sello de calidad y de origen. 

Después de que Watson y Crick en 1953 
dilucidaron la naturaleza y estructura del 
ADN, los conocimientos en el campo de 
la genética habían avanzado constante-

genéticamente a las especies y secuenciar 
los genes. Ese fue el camino que Miryam 
emprendió en Panamá.

Estudió una maestría en Ecología y Con-
servación en la Universidad Santa María 
La Antigua, que terminó en 2003. Entró 

en contacto con el Instituto Smithsonian 
de Investigaciones Tropicales (STRI, por 
sus siglas en inglés) de Panamá, donde 
ganó una beca para un curso de verano. 
El STRI le permitió utilizar sus laboratorios 
de Biología Molecular y Evolución para 
su tesis de maestría, bajo la dirección del 
Dr. Eldredge Bermingham. En el 2006, y 
en el STRI, fue asistente de investigación 
de la Dra. Rachel Collin, la bióloga mari-
na especialista en biología evolutiva. El 
profesor César Jaramillo, que investigaba 
en la Universidad de Panamá y el STRI los 
genes mitocondriales en las ranas, contri-
buyó también a su entrenamiento en los 
estudios genéticos. El interés que tenía 
por los cocodrilos y su evolución se con-
virtió en fascinación por la especie.

Los cocodrilos fueron perseguidos has-
ta su casi extinción durante la II Guerra 
Mundial por su piel y por su grasa, muy 
utilizadas ambas para la industria de la 
moda y la industria textil, principalmen-
te. En 1975, entró en vigor la Convención 
sobre el Comercio Internacional de Espe-
cies Amenazadas de Fauna y Flora Silves-
tres (CITES), que tiene como objetivos: la 
conservación de la diversidad biológica; 
el uso sostenible de los componentes de 
la diversidad biológica y la participación 

deriven de la utilización de los recursos 
genéticos. Panamá es signataria de este 
convenio. Los cocodrilos no habían sido 
muy estudiados en Panamá a nivel mole-
cular o de sus poblaciones. En la década 
de los noventa, se conocía su distribu-
ción porque había mucha presión para 
la captura furtiva de cocodrilos para la 
comercialización de la piel.

El trabajo de Miryam se situó, desde 
entonces, en este marco de uso soste-
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nible para el desarrollo de las especies 
y, desde 1992, forma parte del Grupo de 
Especialistas en Cocodrilos de la Unión 
Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (IUCN-SSC-CSG, por sus si-
glas en inglés). Ese año participó en una 
reunión del Grupo en Cartagena de In-
dias donde presentó su trabajo en Pana-
gator y fue invitada a ser parte del Grupo 
de Especialistas en Cocodrilos. Hoy, el 
grupo lo constituyen 650 especialistas 
de todo el mundo y muy pocas mujeres 
forman parte de él. Miryam y sus alum-
nas Melciellyne Aguilar y Stephany Del 
Rosario, biólogas especialistas en micro-
biología y parasitología, representan a 
Panamá. Cuando Miryam fue invitada a 
participar en el grupo eran apenas tres o 
cuatro mujeres.

Se fue involucrando en la investigación 
genética y en la evolución de la especie. 

al lugar y al río del que procedía. Colectó 
muestras de todo el rango de distribu-

-
larmente tres de ellas y otra subespecie 
separada por dos millones de años. Des-
cubrió una nueva especie de cocodrilo 
americano, distinta al Crocodylus acutus 
y al Crocodylus rhombifer, especies ca-
racterísticas de América. Trabajaba inten-
samente en la granja y en el laboratorio 
de Naos, en Amador, hasta las tres de la 
mañana. 

Cuando Héctor murió, el 4 de diciem-
bre de 2008, ella empezaba el doctora-
do. Fue muy difícil para ella emocional-
mente. Tampoco sabía manejar la casa 
porque su marido era su representante 
legal y se ocupaba de todo. Se quedó 
un mes casi sin poder comer, porque no 
tenía nada, ni siquiera podía cobrar sus 

cheques de la cuenta bancaria que ma-
nejaba su marido. No había tenido que 
preocuparse de nada de esto hasta ese 
momento. Afortunadamente, todo el 
mundo la ayudó, los compañeros de su 
marido la apoyaron económicamente 
hasta que obtuvo el control de su dinero. 
Su profesor y amigo de la Texas Tech Uni-
versity, Lou Densmore, se ocupó de pa-
gar el alquiler de su apartamento en su 
ausencia y de su limpieza por varios me-

sus estudios en Biología de la Texas Tech 
University Lubbock, en Estados Unidos, 
con una beca de la SENACYT. Terminó 
en 2013, con un estudio pionero sobre 
la genética molecular y la historia evo-
lutiva de los cocodrilos. En el 2010, fue 
ganadora del premio “The Horn Profes-
sor Graduate Achievement Awards”, que 
reconoce la creatividad y el desempeño 
mostrados por el mejor estudiante gra-
duado de Texas Tech University.

… Y se convirtió en la 
“Doctora Cocodrilo”

En una de las reuniones internacionales 
del Grupo de Especialistas en Cocodrilos 
a las que asistió, unos colegas cubanos le 
colocaron en la espalda un cartelito que 
decía “Doctora Cocodrilo”, sin que ella 
se diera cuenta. Cuando se percató por 
las miradas y risitas se molestó mucho. 
Ella se había hecho muy amiga de este 
grupo de especialistas cubanos formado 
por Roberto Ramos-Targarona, Roberto 
Rodríguez-Soberón y Manuel Alonso-Ta-
bet, y el estadounidense John Thorbjar-
narson. Desde entonces, empezaron a 
llamarla con ese apodo tan reconocible 
en este medio tan masculinizado donde 
la presencia femenina era y sigue siendo 
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escasa. Muy pronto asumió el nombre 
como parte de su identidad. Ahora lo 
utiliza con perfecta naturalidad. Es muy 
destacable el hecho de que fue la prime-
ra vicepresidenta para América Latina y 
el Caribe del grupo de especialistas en 
cocodrilos.  

Se siente muy cómoda con lo que los 
cocodrilos simbolizan en las sociedades 
humanas. Cuando se los conoce, se sabe 
que han formado parte del desarrollo 
humano en todas las culturas y en todos 
los tiempos. Que las sociedades huma-
nas han estado asociadas con ellos siem-
pre. Estos animales representan en el 
imaginario colectivo de muchas culturas 
las dos fuerzas, los dos mundos que se 
conectan: el mundo de los vivos con el 
de la muerte, y son capaces de transitar 
entre ambos. Admirados y perseguidos, 
Miryam Venegas-Anaya se puso del lado 
de la ciencia para protegerlos y utilizar-
los para el desarrollo sostenido. Con esa 

Ha trabajado con grupos de investiga-
ción en muchos países de América Latina: 
Cuba, Guatemala, Costa Rica, México. 
También en Sudáfrica y en Australia. Al 
terminar su doctorado trabajó en una in-
vestigación postdoctoral del STRI sobre 
ecología de la reproducción y patrones 
de dispersión asociados a la productivi-
dad de hábitat de los cocodrilos ameri-
canos (Crocodylus acutus), en el Parque 
Nacional Coiba, además de genética y 
telemetría. De 2017 a 2020, trabajó en el 

-
drilo americano (Crocodrylus acutus) en 
dos diferentes ambientes marino-coste-
ros insulares: Monte Cabaniguán, Cuba, 
y la isla de Coiba, para un programa de 
fomento a la investigación y desarrollo 

y fauna, Texas Tech University de Guada-
lajara. 

Un estudio previo a los anteriores fue so-
bre la estructura poblacional y uso de 
hábitat de Crocodylus acutus en la isla 
de Coiba y el golfo de Montijo: genética 
molecular y telemetría, para el Programa 
de Fomento a la Investigación y Desarro-
llo con el STRI, la Texas Tech University y 
el Centro del Cambio Global y la Susten-
tabilidad en el Sur. La Dra. Luz Cruz, quien 
conoce bien su trabajo, concluye que “sus 
estudios han permitido conocer más de la 
biología y biogeografía del cocodrilo ame-
ricano (Crocodylus acutus)” y, no menos 
importante: “la Dra. Miryam ha involucra-
do a estudiantes de licenciatura, maestría y 
doctorado en sus investigaciones”. 

La Dra. Oris Sanjur, bióloga molecular y 
subdirectora del STRI, conoce muy bien 
su trabajo desde que Miryam trabajaba 
en su maestría en los laboratorios del 
STRI y colaboraron juntas en diversos 
proyectos para el estudio de la genética 
y la dinámica de las poblaciones de co-
codrilos en el país. La considera “la ima-

y consciente de su trabajo, pero además 
una gran mentora, muy atenta siempre 
a brindar oportunidades a estudiantes 
de Centroamérica”. Cree que con sus 
trabajos ha realizado grandes aportes al 
conocimiento de la biodiversidad de Pa-

-
los, descubriendo que Panamá tiene una 
mayor diversidad que el resto de países 
centroamericanos.

Desde 2017, como parte del programa 
de inserción de exbecarios de doctorado 
de SENACYT, trabaja en la Facultad de 
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Ciencias y Tecnología de la Universidad 
Tecnológica de Panamá como investiga-
dora y docente en Biociencias y Biotec-
nología molecular.

Por el relevo generacional

Es una mujer feliz. La ciencia la mantiene 
joven, asegura. La ciencia es liberadora. 

-
ñez lo consiguió: tener una familia y ser 

exitosa, porque siento que se me tiene 
respeto, que mucha gente me quiere”. 
Opina que el éxito nunca es solitario, que 
no lo consigue nadie por sí solo, “no lo 
he conseguido sola” dice, a su lado han 
estado muchas personas que la quieren 
y la han ayudado. Para ella, el éxito es el 
reconocimiento social, que la respeten a 
ella y su trabajo, que su voz se oiga. 

Opina que la ciencia siempre ha sido 

mujeres en general deberían relacionar-
se de manera más igualitaria, manejar el 

poder de forma más democrática, pero a 
veces, reconoce, a las mujeres no se les 
deja otra alternativa más que el uso de 
la fuerza y la imposición para conseguir 
ser oídas y consideradas, es decir, com-
portarse como los hombres. Y recuerda 
una de sus máximas: es importante saber 
negociar y cómo manejar el poder y el 
conocimiento para lograr lo que una se 
propone. 

Miryam Venegas-Anaya ama su trabajo, 
tanto la investigación como la docencia. 
Le apasiona contribuir a la formación de 
nuevos profesionales y especialmente 
de mujeres, que trata de incorporar a su 
línea de investigación. Tiene varias dis-
cípulas que se están formando y quizás 
sean en el futuro otras doctoras coco-
drilo: la bióloga Yairén Alonso, su “niña 
para el Caribe”; Betzaida Rivera, Stepha-
nie Del Rosario y Melciellyne Aguilar que 
la acompañan en el Grupo Mundial de 

que no es feminista, pero que las muje-
res siempre han tenido desventajas en el 
mundo de la ciencia y por eso dice: “yo 
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apoyo a estas muchachas porque siem-
pre han estado a la sombra de alguien”.

La Dra. Cruz, quien fuera su colega en sus 

manera: “Su espíritu es parecido al de los 
cocodrilos, fuerte y resistente. La vida no 
le ha sido fácil y ha tenido que trabajar el 
doble y el triple para desarrollar las des-
trezas en investigación, desarrollar su lí-
nea de investigación y colaborar en todos 
los frentes de trabajo: local (con las comu-
nidades, los estudiantes), nacional (dentro 
de las instituciones) y a nivel internacional 
(universidades, Grupo de Especialistas de 
Cocodrilos), para seguir haciendo investi-
gación, tener ingresos y para insertarse en 
una institución educativa”.

A Miryam la rodea la admiración y el cari-
ño de muchas personas y colegas, pero, 

sobre todo, tiene un amplio grupo de 
amigas cuyos nombres va pronunciando, 
advirtiendo que son muchas más, como 
la Dra. Oris Sanjur, a quien “quiere mu-
cho”, la Dra. Luz Cruz, la ingeniera Nai-
ra Camacho, la ingeniera Alma Pérez, la 
licenciada Leonor Calderón, la bióloga 
Aleida Calderón o la médica veterinaria 
Ángela Ruíz. A la Doctora Cocodrilo se 
la puede ver en las fotos abrazando co-
codrilos en sus trabajos de campo en lo 
que pareciera ser una conexión especial 
con estos animales. Ella ha dejado claro 
que ama a Panamá, la considera su patria 
por adopción y espera que lo que hace 
pueda ayudar a que esta patria sea un 

convencida de que la ciencia y el conoci-
miento son fuerzas liberadoras, que ge-
neran poder y son parte del motor eco-
nómico del país. 

Agradecemos a Luz Cruz, Natacha Gómez y Oris Sanjur por sus testimonios. A Alicia 
Ibáñez quien nos ayudó a reconocer la importancia del trabajo de Miryam. A Tova 
Katzman por sus fotografías.

Agradecimientos



271270

Entrevistas

25 de marzo de 2022. Entrevista presencial a Miryam D. Venegas-Anaya por Patricia 
Rogers y Yolanda Marco.

19 de abril de 2022. Consulta por correo electrónico a Luz Cruz por Patricia Rogers. 

4 de mayo de 2022. Consulta telefónica a Oris Sanjur por Patricia Rogers. 
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Ingeniería y arquitectura
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Los primeros profesionales de estas disciplinas en la República de Panamá fueron 
ingenieros graduados en el extranjero como Pedro J. Sosa, Abel Bravo y Ricardo Ma-
nuel Arango. Los tres aportaron al desarrollo del canal francés con su participación en 

-
meros planos para el canal. El ingeniero Arango fue el primer ingeniero consultor de 
la República de Panamá y primer presidente de la Sociedad Nacional de Ingenieros, 

ingeniero francés Napoleón Bonaparte Wyse en las regiones de Darién y Panamá, y a 
quien se le encomendó la tarea de levantar posibles planos para la ruta del proyecto 
canalero. Abel Bravo, nacido en Panamá, también fue ampliamente reconocido por 
sus aportes al canal de Panamá. Estos son los primeros ingenieros de la república que 
de alguna manera generaron conocimiento en el país.
 
Era difícil acceder a los estudios de ingeniería, y mucho más sin la existencia de un 
sistema académico superior que los promoviera. De hecho no es hasta los años 1940 
cuando los estudios de ingeniería fueron una opción posible en el país. En 1943 abrió 
sus puertas la Escuela de Ingeniería y Arquitectura de la Universidad de Panamá, te-
niendo en su primera graduación a  Rosa María Chong y Consuelo Silvera, primeras 
arquitectas graduadas en el país. En 1962 se constituyó la Facultad de Arquitectura 
al separarse de la Escuela de Ingeniería y Arquitectura. A partir de este momento, 
cambió el panorama para ambas disciplinas. La primera mujer egresada de la Facul-
tad de Ingeniería de la Universidad de Panamá fue Guadalupe Ugarte de Osorio. La 
Facultad de Ingeniería de la Universidad de Panamá se convirtió, entre 1973 y 1975, 
en el Instituto Politécnico, bajo el liderazgo del Dr. Levi Sasso, con el objetivo de 

agosto del mismo año se crea la Universidad Tecnológica de Panamá. 

Repaso histórico de la 
arquitectura e ingeniería en 
Panamá 
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Rosa E. Palacio Navas
La arquitecto jefe de la vivienda social

(Ciudad de Panamá, 1912 - 1980)

Por Patricia Rogers Marciaga

Rosa Elena Palacio fue la primera arqui-
tecta panameña. Se gradúa de la Uni-
versidad de Washington, Seattle, en los 
años treinta, y forma parte de uno de los 
periodos más fructíferos de la arquitectu-
ra moderna panameña: los años cuaren-
ta. Fue arquitecta del Banco de Urbani-
zación y Rehabilitación, donde promovió 
la vivienda social y los primeros planes 
de ordenamiento de la ciudad de Pana-
má, lo que la convierte, también, en una 
pionera en urbanismo. 

Lo que sabemos de su 
juventud

Según los registros del barco SS Pensil-
vania, que partía del puerto de Balboa 
en 1931 hacia los Estados Unidos, Rosa 
Elena Palacio Navas nació en Ancón, que 

en ese entonces era parte de la Zona del 
-

za cuándo nació, pero luego de revisar los 
registros de entrada a los Estados Unidos 
y sus fechas de graduación de secunda-
ria y universidad, se puede calcular que 
su año de nacimiento podría ser 1912. Su 
padre, Carlos Palacio, era de nacionalidad 
colombiana. Según estas mismas fuentes, 
en 1930, ya había enviudado y era co-
merciante, probablemente vinculado a la 
Zona del Canal. Rosa tenía dos hermanos, 
Carlos y Rafael Palacio. Hasta donde pu-
dimos averiguar, su hermano Rafael vivía 
en Estados Unidos y posiblemente era el 
hermano mayor de la familia. 

No sabemos mucho de su infancia o si 
vivió dentro de la Zona del Canal en sus 

que ella y su hermano Carlos iniciaron 
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sus estudios secundarios en 1925 en 
el Balboa High School y terminaron en 
1928. Contó, por tanto, con el  privilegio 
de estudiar en una de las mejores escue-
las dentro de la Zona del Canal.

Según los historiadores Rolando de la 
Guardia y Andrea Miranda en “Raza y 
educación en la zona del canal. La ins-

 desde diciembre 
de 1905 se organizó el sistema escolar 
de la Zona del Canal de Panamá, y, sus 
políticas educativas, contenido curricular 

desde 1906 con la creación del Depar-
tamento de Administración Civil de la 
Zona. La educación dentro de la Zona 
del Canal era segregada por raza. Se 
contempló en un inicio once escuelas 
para estudiantes blancos y quince para 
estudiantes “de color”. De las escuelas 

-
tre las más importantes el Balboa High 
School y el Cristobal High, que recibían 
importante atención por parte de la ad-
ministración. El nivel educativo de los es-
tudiantes en la Zona era una preocupa-
ción importante para los administrativos, 
de manera que en 1925 se realizan prue-
bas de inteligencia a estudiantes de 7mo 
y 8vo grados de todas las escuelas de la 
Zona. “Los resultados de estas pruebas 

los estudiantes de las escuelas para blan-
cos de la zona fueron notablemente su-
periores comparados con los estudiantes 
del territorio estadounidense”. 

El Balboa High School recibía profesores 
y profesoras de universidades recono-
cidas como Columbia University, Tufts 
College y la Universidad de Wisconsin.  
Dentro de su plan de estudios tenían 

cursos de Español, Francés, Matemáti-
cas, Ciencias y Artes Industriales. Entre 
sus actividades deportivas para mujeres 
se encontraban el béisbol, la natación, 
el tenis, entre otros. Estas eran funda-
mentales para el sistema escolar de la 
Zona; tal vez sea por esto por lo que se 
reconoce a Rosita, como la llamaban sus 
personas más cercanas, como muy bue-
na deportista por Celso Carbonell en su 
homenaje en la Sociedad Panameña de 
Ingenieros y Arquitectos (SPIA) en 1981. 

De los anuarios “The Zonian” de esos 
años, pudimos encontrar que Rosita se 
destacaba por sus habilidades en ma-
temáticas y francés. Encontramos que 
también perteneció al Supper Club en 
sus últimos tres años de colegiatura. Este 
era uno de los tantos clubes disponibles 
para los estudiantes de este colegio. El 
Supper Club era un club de señoritas 
que realizaba actividades sociales como 
tardes de té con demostraciones artísti-
cas y noches de juegos como Bridge y 
Bronco.  De su hermano Carlos sabemos 
que ganó repetidas veces el concurso 
de cuento corto con los títulos “Colonel 
Juan” y “Pancho Castillo’s Carnival” y 
fue parte del grupo editorial del anuario 
“The Zonian” en 1927 y 1928. 

La adolescencia de Rosa incluyó todo tipo 

promoción en el Hotel Tívoli o en el gimna-
sio del Young Women Christian Asociation 
(Y.W.C.A.), hasta campamentos de verano 
en la isla Taboga. Esta realidad privilegiada 
de su secundaria dentro de la Zona, que 
era un espacio social y urbano meticulosa-
mente organizado, contrastaba con lo que 
se vivía al otro lado de “la quinta frontera”. 
Las ciudades de Panamá y Colón enfren-
taban serios problemas de vivienda causa-
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dos en parte por la gran atracción que fue 
la construcción del Canal para trabajado-
res que venían desde el interior del país o 
del extranjero. Los sectores de Calidonia, 
Marañón y el Chorrillo (en ciudad de Pana-
má) y Rainbow City y Folk River (en Colón) 
concentraban una gran cantidad de vivien-
das informales y viviendas de alquiler en 
condiciones deplorables. En 1925, ocurre, 
como resultado, la primera huelga de in-
quilinato que termina en días de enfrenta-
mientos violentos en donde mueren varios 
miembros del movimiento inquilinario a 
manos de miembros de la policía nacional 
y de las fuerzas armadas de Estados Uni-
dos. Es posible que estos hechos marca-
ran el camino que Rosa tomaría unos años 
después en la arquitectura. 

De la arquitectura 
neoclásica a la moderna 
al servicio de la sociedad 

Rosa realizó sus estudios superiores en 
la Universidad de Washington, de 1929 

hasta 1933. Fue miembro del Washing-
ton Atelier, un club para estudiantes de 
arquitectura fundado en 1914, donde 
se admitían estudiantes desde el se-
gundo año para practicar diseño. Tam-
bién fue parte del Newman Club para 
estudiantes católicos. El departamento 
de Arquitectura de la Universidad de 
Washington se fundó en 1914. El plan 
curricular inicial de esta facultad esta-

Artes francesa, de manera que imperó 
en sus primeros años la enseñanza de 
diseños neoclásicos. Este estilo artístico 
pretendía revivir obras clásicas monu-
mentales características de las antiguas 
Roma y Grecia, y es el que se enseñó 
en la universidad hasta 1928. Para inicio 
de los años treinta, el interés colectivo 
del estudiantado por el Modernismo In-
ternacional termina cambiando el estilo 
de enseñanza de la facultad. El plan de 
estudios que Rosa recibió incluía un año 
de introducción al diseño arquitectóni-
co, dos años de problemas analíticos de 
diseños estructurales y un último año de 
diseños prácticos. 
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Durante el periodo en que Rosa hace 
sus estudios universitarios y diseña sus 
primeras obras en Panamá, surgieron 
tres movimientos desde Europa que es-
taban cambiando la forma de hacer ar-
quitectura:  el racionalismo, el Art decó 
y el Streamline Style. Estos tres estilos 
rompen con el modelo neoclásico. El 
racionalismo, también conocido como 
funcionalismo o modernismo, se caracte-
rizaba por tener una estética más lineal, 
menos decorativa que el neoclasicismo 
o neocolonialismo. Los principales ex-
ponentes del modernismo durante la 

-
quitectos Le Corbusier, Lucio Costa y Os-
car Neimeyer. Aunque este movimiento 
empieza en Europa y los Estados Unidos, 
poco a poco se va “latinoamericanizan-
do”. Cuando Rosita llega a Panamá en 
los años treinta, coincide con un grupo 
de arquitectos pioneros de este movi-
miento en Panamá. Estos fueron Ricardo 
J. Bermúdez, Guillermo de Roux y Octa-
vio Méndez Guardia, los tres graduados 
en Estados Unidos. Antes de los años 
treinta, los estudios más cercanos a la 
arquitectura se realizaban en la Escuela 

constituye la Facultad de Ingeniería y Ar-
quitectura de la Universidad de Panamá.

Este grupo de arquitectos se caracterizó 
por cuestionar la forma tradicional de ha-
cer arquitectura. La crisis de las viviendas 
de inquilinato y las “barriadas brujas” 
seguía sin solucionarse. Según Samuel 
Gutiérrez en 
problema de las barriadas brujas en la 
ciudad de Panamá
años veinte y principio de los treinta, pre-
dominaban los proyectos residenciales 
de inversión privada dirigidos a las clases 
alta y media del país, como La Cresta, 

Vista del Mar, Pueblo Nuevo y Río Aba-
jo, pero sin ningún tipo de coordinación. 
Por otro lado, los altos alquileres y la pro-
liferación de las “malas viviendas” seguía 
aumentando, agudizando la crisis de la 
vivienda. La ciudad estaba creciendo sin 
ningún tipo de coordinación y desfavore-
ciendo a las clases bajas del país. Cons-
ciente de esta realidad, la generación a 
la cual Rosa perteneció, ejerció una ar-

de las “clases que más lo necesitaban”, a 
través del Banco de Urbanización y Reha-
bilitación. Además de diseñar y construir 
las obras más icónicas de los años cua-
renta y cincuenta, se dedican a constituir 
la escuela de arquitectura en el país y a 
dar los pasos más contundentes y pione-
ros hacia el urbanismo de la ciudad de 
Panamá, introduciendo nuevos retos a la 
profesión de la arquitectura dedicada al 
servicio de la sociedad. 

Primera arquitecta y 
urbanista

Por lo que sabemos del periódico local 
The Panama American, Rosa trabajó en 
sus primeros años como arquitecta en la 

District y en el U.S. Army Quartermaster 
en la Zona del Canal. En la ciudad de 
Panamá, ejerció sus primeros años en 

-

comprobar su trabajo en el diseño del 
antiguo Hotel Colombia construido en 
1937. Según Eduardo Tejeira Davis en 
Panamá: Guía de Arquitectura y Paisaje, 
este diseño arquitectónico pertenece 
por su estilo al movimiento neocolonial. 
Aunque construido un poco más tarde 

-



279

co Antiguo, Tejeira asegura que cambió 
el entorno de la plaza Bolívar, en donde 
se encuentra también el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Según Celso Car-
bonell, el sello y estilo de Rosa quedan 
registrados en diversas residencias unifa-

-

Mena, la primera ubicada en la avenida 
Francisco de la Ossa (hoy avenida Na-
cional) y la segunda en la calle 41 Este y 
avenida México.

Pero realmente su trabajo más recono-
cido es el que desarrolló como “dise-
ñadora” y “arquitecto” del Banco de 
Urbanización y Rehabilitación (B.U.R.).  
Este es creado en 1944 por medio del 
Decreto-Ley No. 54 del 22 de agosto del 
mismo año, con el objetivo de “brindar 
soluciones al problema de la vivienda de 
inquilinato”. Rosa dedicó siete años al 
diseño, gestión y desarrollo de vivienda 
social, y a la promoción del ordenamien-
to de la ciudad. Tanto en el diseño de la 
institución como en el desarrollo de las 
obras trabajaron también los arquitectos 
Ricardo J. Bermúdez, Guillermo de Roux, 
Agustín A. De la Guardia y Anatole A. So-
low, junto al geógrafo Ángel Rubio. Este 
grupo de trabajo puso en marcha planes 

pioneros en el país.

Durante los primeros cinco años de ges-
tión del B.U.R. se construyeron unos nue-

ciudad de Panamá y cuatro en la ciudad 
de Colón. Estos llevaban los nombres 
de Antón, Arraiján, Capira, Chame, Che-
po, La Chorrera, Penonomé, Pesé y San 
Carlos en la ciudad de Panamá, que con-
glomeraron un total de 604 viviendas. En 

Colón se construyeron Chagres, Donoso, 
Portobelo y Santa Isabel, también cono-
cidos como las cuatro potencias, con un 
total de 160 viviendas. De este periodo, 
uno de los proyectos insignia del B.U.R. 
fue la construcción de la barriada de Vis-
ta Hermosa, donde se construyeron un 
total de 612 viviendas: 129 para la venta y 
483 para alquiler. 

y las Cuatro Potencias; así como de un 
gran número de viviendas y uno de los 
colegios primarios de la Urbanización 
de Vista Hermosa. Este último proyec-
to recibió una medalla de plata en el VI 
Congreso Panamericano de Arquitectos 
en 1947, en Lima, Perú, por su destaca-

según Rosa, contaba con amplias calles y 

 A 
Rosa también se le reconoce por el dise-
ño y gestión de la urbanización de Juan 
Díaz #2. Vista Hermosa y Juan Díaz res-
pondían al concepto de ciudades saté-
lites, donde se contemplaba la creación 
de servicios primarios para los pobla-
dores y los servicios más especializados 
tendrían que obtenerlos en la ciudad de 
Panamá.

Estos proyectos ofrecieron una alter-
nativa de vivienda digna para la clase 
trabajadora. En el caso de las Cuatro 
Potencias cada una de las viviendas te-
nía dos habitaciones, un gran balcón y 
amplios ventanales. Este es uno de los 
primeros condominios construidos por 
el Gobierno en la ciudad de Colón. Con 
la Ley 47 de 2002, se declara Conjunto 
Monumental Histórico el centro histórico 
de la ciudad de Colón, donde se incluía 
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-
ses después de haber sido sancionado el 
cambio, borrando uno de los legados de 
Rosa en esta ciudad. 

Pero el trabajo de esta pionera de la ar-
quitectura no fue solo de diseño y ges-
tión de obras. Rosa también representó 
a la institución en diversos seminarios y 
congresos latinoamericanos, en los que 
se intercambiaban experiencias sobre vi-
vienda y desarrollo de las ciudades. De 
su asistencia al Primer Seminario Regio-
nal sobre Asuntos Sociales, organizado 
por la Unión Panamericana, en Quito, 
Ecuador, en 1950, Rosa desarrolló una 
serie de recomendaciones para el Ban-
co. Esto sería después  publicado en la 
Revista de Ingeniería y Arquitectura con 

institución y al país. 

Primero inicia haciendo un diagnóstico 
comparativo de Panamá en la región. 

Según Rosa, Panamá se encontraba en 
desventaja en “cantidad de viviendas 
construidas, mas no en calidad”. Ade-
más, señala las desventajas que vivía Pa-
namá frente a otros países en materia de 
legislación social. 

-
-

tienen mayor respaldo gubernamental y 

 
“En esos países también existe mayor pre-
ocupación por el crecimiento planeado de 

En Panamá contemplamos el triste espec-
táculo de nuestra ciudad capital que crece 

plan adecuado para el tránsito”.

Seguidamente desarrolla una serie de re-

en palabras de Celso Carbonell, una “gran 
humanista” y, nos atrevemos a añadir 
también, una gran urbanista. Rosa estaba 
convencida de que el método más con-

“Las Cuatro Potencias” de Colón diseñados por Rosa Palacio. Tomada del libro “Panamá: Guía de Arquitectura y 
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veniente para solucionar el problema de 
la “vivienda barata” incluía las siguientes 
medidas resumidas: 

Primero, entender la demanda de vivien-
das por medio de un censo que pudiera 

de número de casas existentes, casas por 
construir, tamaño y costo de estas. Para 
ella, estos datos eran fundamentales antes 
de empezar cualquier programa de urba-
nización. Segundo, planteaba la creación 
de un programa educativo para la apre-
ciación de la vivienda. Para esta pionera, el 
proceso educativo involucraba también el 
crear sentido de comunidad. Sin esta inter-
vención era “inútil construir casas, ya que 
el problema no sería solucionado en toda 
su extensión”. Como tercer punto, sugería 
que el Gobierno debía buscar soluciones 
a los problemas de la población obrera y 
agrícola, garantizándoles un salario mí-
nimo digno, regulando la especulación y 
abaratando los costos de la tierra para ga-
rantizar el acceso de esta población a otros 
medios de vida, pero también, estimu-
lando las cooperativas obreras y agrícolas 
para la vivienda, entre otros.
 
Entre sus recomendaciones, orientadas 
al gremio de arquitectos e ingenieros, 
incluía buscar el mejoramiento de técni-
cas existentes en la construcción y pro-
mover el uso de materiales locales para 
abaratar los costos de la vivienda, así 

-
seños de las viviendas utilizando las téc-
nicas de diseño moderno. En la escala 
de toma de decisiones legislativas y eje-
cutivas proponía autorizar la confección 
de planos reguladores de las principales 
poblaciones con 

de las áreas residenciales en el futuro”. 

adecuados a las nuevas urbanizaciones.

Sobre las últimas recomendaciones, 
Rosa menciona repetidas veces, en di-
versidad de informes y artículos, la ne-

la ciudad y no necesariamente desde el 
B.U.R. En su opinión, la complejidad de 
la organización de la ciudad en ese mo-
mento debía ser gestionada por el Mu-
nicipio de Panamá. Además, sugiere la 
actualización constante de reglamentos 

-

de Sanidad. Casi como una sentencia, 
Rosa escribe en 1950: “Panamá crece en 
desorden. Si no tomamos medidas drás-
ticas, será una de las ciudades más feas 

.  Sus preocu-
paciones eran muy cónsonas con las del 

urbana en el exterior. Su determinación 
por mantenerse actualizada ella misma, 
pero también al gremio de ingenieros y 
arquitectos sobre este tema queda plas-
mada en la calidad de la revista Ingenie-
ría y Arquitectura durante sus años como 
directora de publicaciones. 

Dirección de la revista 
Ingeniería y Arquitectura

En 1944, se publicó por primera vez la 
revista “Ingeniería y Arquitectura” de la 
SPIA. Esta revista, junto a la revista Mó-
dulo de la Universidad de Panamá, fue-
ron los primeros espacios de intercam-
bio de conocimiento y actualización del 
gremio en el país. Previamente se habían 
realizado intentos dentro de la SPIA de 
llevar a cabo una empresa parecida, sin 
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embargo, no pudo ser posible hasta ese 
año. Rosa fue la primera mujer en aso-
ciarse a la SPIA y ejercer como directo-
ra de publicaciones. Su periodo abarcó 
desde 1947 hasta 1950. Esa fue la prime-
ra vez que una mujer asumió un puesto 
de liderazgo dentro de la asociación. 
Como directora de publicaciones hizo 
eco de obras de gran importancia para 
el urbanismo del país como: “Algunos 

“La vivienda rural panameña” de Ángel 
Rubio, “Progreso de la vivienda en Amé-
rica Latina” de Anatole Solow y Francis 
Violich, y el “Informe sobre el desarrollo 
urbano y el plano regulador de la ciudad 
de Panamá” por K. H. Brunner. 
 
Además de coordinar la revista, Rosa pu-
blicó una serie de artículos, incluso des-
pués de haber dejado la dirección. Entre 

-
ra la nota editorial de 1948: “¿No será 
ya hora?”, considerada por Ángel Rubio 
como un historial del diagnóstico hecho 
a la ciudad de Panamá. El artículo es una 
reacción de Rosa a la visita del recono-

Unión Panamericana, quien reconoce el 

hora en que se dé el plano regulador de 
la ciudad y añade la necesidad de de-
sarrollar este mismo ejercicio para las 
ciudades de “Colón, David y otras po-
blaciones de importancia”. Pese a ser 
una nota corta, demuestra su convicción 
y claridad respecto al tema. Ella recono-

-
tados al país desde 1934 hasta 1948, y 
demuestra su inconformidad por los po-
cos cambios realizados por el Gobierno 
de Panamá. ¿Es posible que alguien la 
hubiera escuchado?  

El poco tiempo que Rosa ejerce la direc-
ción de publicaciones de las revistas es un 
hito importante tanto para la SPIA como 
para la arquitectura y la ingeniería del país. 

en este medio de intercambio de conoci-
miento desde la dirección de la revista en 
dos campos que aún hoy son altamente 
masculinizados. A modo de referencia, 
no es hasta 1984 cuando la arquitecta Li-
lia Margarita Pérez se convierte en la pri-
mera mujer presidente de la Asociación 
Panameña de Ingenieros y Arquitectos, y 
en 1991 cuando la ingeniera Pastora Fran-
ceschi asume el mismo cargo. Desde 1991 
asumen la presidencia cuatro mujeres más, 
en 2010, 2015, 2017 y 2019 de uno de los 
órganos consultores más importantes para 
el desarrollo de obras públicas del país. 

Servicio diplomático y 
Asociación Soroptimista

Entre 1952 y 1956, Rosa se alejó de la ar-
quitectura para ejercer como secretaria 
del Embajador en Inglaterra y Francia. 
No tenemos muchos detalles sobre este 
periodo de su vida ni los motivos que 
estimularon este cambio laboral. Según 
Celso Carbonell, pese a estar lejos man-
daba informes sobre arquitectura para 
que fueran utilizados por nuevos profe-
sionales. De su vida personal, podemos 

pintora, acuarelista y que le gustaba rega-
larles pinturas a sus amistades. Esta histo-

fue cercana a su familia y que, en efecto, 
recibieron una pintura de su parte. 

En julio de 1956, Rosita Palacio estaba de 
vuelta en Panamá con un nuevo proyec-
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to; un proyecto feminista. En ese año, se 
convierte en la fundadora de la Asocia-
ción Soroptimista de Mujeres. Esta fue la 

-
timista Internacional. Este grupo estaba 
compuesto por mujeres profesionales 
que tenían capacidades de liderazgo en 
sus comunidades. Las profesiones de 

medicina hasta maestras o funcionarias 
del Gobierno. La asociación se dedicó 
especialmente a actividades de interven-
ción social, pero también reivindicó los 
derechos políticos y sociales de la mujer, 
especialmente la igualdad de condicio-
nes en el trabajo y la igualdad de opor-
tunidades en la educación. Entre sus 
objetivos se encontraban luchar por los 
derechos de las mujeres y la mejora de 
sus condiciones de vida. 

Rosa se convirtió en la primera presidenta 
de este club que incluyó a mujeres de la 
ciudad de Panamá como Lidia Soganda-
res y Otilia Tejeira. Y también contó con la 
participación de otras mujeres de la Zona 
del Canal. Sabemos que el grupo se dedi-

-
guientes dos años y que Rosa participó en 
ella. No sabemos si continuó ejerciendo la 
arquitectura durante estos años y perde-
mos su rastro hasta 1981, cuando la SPIA 
le hace un homenaje en la celebración 
del 25 aniversario del Ateneo de Ciencias 
y Artes. Esta es la fecha que utilizamos 
como referencia para su defunción. El 
Círculo de Arquitectas de Panamá consti-
tuyó el Premio Rosita Palacio en el marco 

de resaltar los aportes profesionales de la 
mujer en este campo en Panamá.
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En deuda con Rosita y sus 
aportes

Ha sido difícil construir su memoria ya 
que son pocos los rastros que dejó en 
fuentes disponibles. Todavía nos quedan 
muchas preguntas por resolver como 
¿por qué interrumpió su carrera como ar-
quitecta y urbanista en 1951? o ¿por qué 
decide dedicarse con tanta convicción a 
la vivienda social y al urbanismo? Queda 

mucho por descubrir aún sobre su vida y 
sobre sus aportes al urbanismo. 

Rosa, como buena urbanista, creía que 
-
-

temente la concepción del diseño”. Pen-
sando en esto y en el país desigual que 
tenemos, vale la pena preguntarse ¿qué 
tipo de diseños marcan y componen las 
áreas urbanizadas de Panamá?

Agradecimientos a Gabriela Rogers y a Yoilyn Peralta de la SPIA por todo su tiempo 
y entusiasmo. A Kattie Osorio, Álvaro Uribe y Rolando De la Guardia Wald por su 
interés, apoyo y orientación. A Graciela Arosemena por ayudarnos a indagar en la 
historia de la arquitectura panameña.

Agradecimientos

Entrevistas

7 de marzo de 2022. Entrevista virtual a Álvaro Uribe por Yolanda Marco y Patricia Rogers. 

30 de marzo de 2022. Entrevista virtual a Katti Osorio por Patricia Rogers.     

Bibliografía

Arroyo, S. (2021). Arquitectura y Urbanismo en Panamá. (Facultad de Arquitectura, 
Universidad de Panamá). Recuperado el 19 de mayo de 2022 en: https://arqurbpty.
blogspot.com/

Banco  de Urbanización y Rehabilitación [B.U.R.] (agosto 1949). Cinco Años de Labo-
res. El independiente. 

mujer dentro de la carrera académica-tecnológica en Panamá. -
gico, 2 (1) 49-61.



285

Carbonell, C. (diciembre 1981- enero 1982). Homenaje a la Arq. Rosa E. Palacio pri-
mera arquitecta panameña. , (196) pp. 13-15

De la Guardia Wald, R.; Miranda Pestana, A. (marzo 2916). Raza y Educación en la 

De Urriola, C.; Palacio, R.; López, F. (1950). -
trucción de colonias agrícolas. Banco de Urbanización y Rehabilitación [B.U.R.] 

Congreso Iberoamericano de Historia de la Educación Latinoamericana. Eje temático 
N°2. Historia de las Otras educaciones: movilizaciones y proyectos contrahegemóni-
cos. Universidad de Antioquia, Colombia. 

-
rico de Colón. La Estrella de Panamá. Obtenido el 20 de mayo de 2022 de: https://

-
co-colon

Gutiérrez, S. (1974). 
ciudad de Panamá. Edilito. Ciudad de Panamá. 

Gutiérrez, S. (1980). . Impresora Panamá. 
Ciudad de Panamá. 

Gutiérrez, S. (1999). Arquitectura panameña: descripción e historia. Autoridad del 
Canal de Panamá. Ciudad de Panamá.

Herrera, A.; Guerra, A.; Jiménez, E.; Saldaña, M.; Silvia Arroyo. (s.f.). Rosa Palacio: Pri-
mera Arquitecta Panameña. [PDF] Universidad de Panamá, Facultad de Arquitectura. 

Instituyen premio. (2 de agosto de 2008). Panamá América. Recuperado el 11 de 
mayo de 2022 en: https://www.panamaamerica.com.pa/variedades/instituyen-pre-
mio-398083

Palacio, R. (1950). Las Barriadas Nuevas de Juan Díaz. Ingeniería y Arquitectura, 5 (30) 
418-419.

Ingeniería y Ar-
quitectura. 6 (31) pp. 452-453.

Palacio, R. (1950). Nota Editorial. Ingeniería y Arquitectura, 5(27) p. 349.

Rubio, A. (1999). La Ciudad de Panamá. Autoridad del Canal a Panamá. Ciudad de 
Panamá. pp. 192-193.



287286

Ciudad de Colón. Elistmopty. Recuperado el 19 de mayo de 2022 de: https://www.

s.f. (14 de abril de 1956). Soroptimist President. The Panama American, p. 5. 

Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos [SPIA] (2019). Remembranzas de un 
centenario. Editorial Sibauste, S.A. Ciudad de Panamá.

Tejeira, E. (2007). Panamá: Guía de Arquitectura y Paisaje. Junta de Andalucía: Go-
bierno de España; Instituto Panameño de Turismo: Gobierno de Panamá.

The Zonian. Panama Canal Zone. Balboa High School. 1925-1928. 

Tyee Yearbook. University of Washington. 1929-1933.

University of Washington (2021). W. Architecture. History. Recuperado el 19 de mayo de 
2022 en:  



287



289288

(Bugaba, Chiriquí, 29 de junio de 1957)

Por Yolanda Marco 

Es la primera doctora en ingeniería in-
dustrial de Panamá. Es pionera en el 
estudio y desarrollo de proyectos de 
procesos estocásticos con diversas apli-
caciones. Su trabajo es fundamental para 
la preparación de los recursos humanos y 
técnicos necesarios para el desarrollo de 
los procesos logísticos en el país. La suya 
ha sido una carrera de fondo para conse-
guir sus objetivos académicos y mante-
ner una familia con cuatro hijos.

El ejemplo de su familia

En las ricas tierras chiricanas del distrito 
de Bugaba, en el corregimiento de La 
Concepción, cabecera del distrito, nació, 
el 29 de junio de 1957, Zoila Yadira Gue-
rra Morales. Situado entre las tierras altas 
y la costa, el corregimiento es rico por su 

economía agropecuaria y su ubicación 
estratégica.

-
de de una familia muy numerosa, de ca-
torce hijos, cuyo padre creía que a las mu-

fue a la escuela hasta 5º grado, pero, a 
escondidas del padre, consiguió terminar 
su escuela primaria. Ya casada, estudió en 
la escuela nocturna sin que su marido lo 
supiera; culminó sus estudios secundarios 
un año después de que lo hiciera su hija 
Zoila. Cuando su marido lo supo le recla-
mó no haberle pedido ayuda. Dice Zoila 
que, en esa época, las mujeres tenían te-
mor de sus maridos y, por eso, su madre le 
ocultó sus estudios nocturnos a su padre. 

Años después, a una edad ya avanzada, 
la mamá de Zoila trató de estudiar inge-

de Castillo
Zoila Yadira Guerra 

La ingeniera que nunca renunció a nada
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niería. Hizo sus estudios de primer año 
de técnico de programación, pero se le 
hizo muy difícil y lo dejó en el segun-
do año. Dice su hija que es una mujer 
muy inteligente, emprendedora y que, 
aprovechando que su padre tenía tie-
rras, continuamente comenzaba algún 
proyecto de producción: sembrar arroz, 
criar pollos… proyectos que ella iniciaba 
y desarrollaba y que su marido apoyaba 
(generalmente los asuntos bancarios). 

Para Zoila, su madre ha sido un ejem-
plo de perseverancia y tenacidad, y fue 
quien la impulsó a seguir adelante en sus 
estudios. El retrato de su madre enfren-
tándose a su abuelo es un ejemplo del 
carácter de quien ha sido su modelo: su 
abuelo no la dejó estudiar pero ella estu-
dió; su abuelo consideraba que sus here-

deros eran solo los hombres y su madre 
organizó a las hermanas, se presentaron 
ante el abuelo para exigir sus derechos y 
lo consiguieron. Zoila es la más parecida 
físicamente a su madre y ella sospecha 

-
jada en ella.

El padre de Zoila, Juan Manuel Guerra, 
procedía de una familia pequeña con 
tan solo tres hijos. Era, como la madre, 
de Concepción. De profesión maestro, 
pertenecía a la primera promoción de 
maestros formados en la Escuela Normal 
de Santiago, en los años treinta. Tenía 
una educación integral muy completa y 
le encantaba aprender. En la casa fami-
liar siempre había libros y se fomentaba 
la lectura. Su padre leía los clásicos, el 
Quijote, la Ilíada. Sabía de astronomía y 
de matemáticas. Dibujando un triángulo 
en el piso de tierra, le enseñaba a Zoila el 
teorema de Pitágoras. Para la niña, su pa-
dre era como una enciclopedia andante. 
El papá se acostaba sobre la grama con 
sus hijos y mirando el cielo les enseña-
ba las estrellas y constelaciones. Escribió 
ensayos y poesías, algunos se publicaron 
en la .

Los progenitores de Zoila no estaban ca-
sados, como era bastante usual, pero vi-
vieron toda su vida juntos hasta la muerte 
de él. La familia materna de Zoila era cam-
pesina, la abuela y el abuelo eran analfa-
betos, nunca fueron a la escuela. Pero su 
familia paterna era de comerciantes edu-
cados, ganaderos y primeros bananeros 
independientes en Bugaba. Su abuelo 
paterno fundó la compañía Guerra Hnos. 
La abuela paterna de Zoila aprendió a leer 

-
cia en la vida de su nieta. Los tres perso-

la abuela paterna, su madre y su padre. 
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Zoila tiene cinco hermanos, dos mujeres 
y tres varones, ella es la tercera. El ma-
yor es adoptado, sus padres eran de la 
comarca Ngäbe Buglé. Todos tienen 
estudios superiores: un hermano se gra-
duó de agricultura, otro de profesor de 
matemáticas, una hermana se dedica al 
arte, otra a la electrónica y la más peque-
ña es abogada. Los estudios primarios 
de Zoila se desarrollaron en la Escuela 
Justo Abel Castillo, y los secundarios en 
el colegio Daniel Octavio Crespo, ambos 
en La Concepción. Zoila destacaba en la 
escuela. El papel del padre en su edu-
cación fue muy importante, él le enseñó 
oratoria y otras habilidades importantes, 
como la redacción. Ya desde la escuela 
a ella le gustaban más las matemáticas. 
Pero fue su mamá la que, cuando llegó 
el momento, “la embarcó”, dice ella, y la 
mandó a Panamá porque en Concepción 
no podía hacer nada más.
 

Instituto Politécnico

Cuando llegó a la ciudad, Panamá le re-
sultó deslumbrante. Ya la había visitado 
con su padre y hermanos años atrás en 
una gira turística-cultural. Al bajar del au-
tobús tuvo la sensación de perderse en la 

Andrea la condujo a su casa, en la que 
iba a residir mientras estudiaba. Era el 4 
de enero del año 1976 y Zoila tenía die-
ciocho años. Su prima le explicó cuáles 
eran las reglas de la casa y así empezó su 
futuro, en el que iba a tener que apren-
der a ser totalmente independiente.

Cuando al día siguiente de su llegada fue 
a la Universidad de Panamá para matricu-
larse, estaba muy asustada. Estaba sola y 
estuvo tentada a agarrar su maleta y re-
gresar a Concepción y, en ese instante, 

otra aspirante a estudiante de ingeniería 
se le acercó y le dirigió la palabra. Susana 
Sánchez, “Tuti”, se convirtió en su amiga y 
junto a Maritza Garibaldo, primeriza como 
ellas, formaron un grupo de amigas que 
enfrentaron su miedo juntas. De esa ma-
nera, Zoila emprendió su primer año de 
estudios en ingeniería industrial. Tuti iba 
a estudiar ingeniería electromecánica y 
durante el primer año compartieron asig-
naturas comunes en el Instituto Politéc-
nico de la Universidad de Panamá. Zoila 
se adaptó rápidamente. A pesar de que 
había muy pocas mujeres en los salones, 
apenas dos o tres, no se sintió discrimina-
da por sus compañeros o profesores.

Su primera opción había sido la medici-
na, pero luego pensó en estudiar inge-
niería de minas porque en esos años la 
posibilidad de trabajar en las minas de 
cobre de Cerro Colorado era un objetivo 
muy atractivo para la juventud, tenía más 
futuro se decía, y además se otorgaban 
muchas becas para esos estudios. Zoila 
había solicitado una beca a Rumanía y 
para no perder el tiempo e ir adelantando 
asignaturas, se inscribió en ingeniería in-

-
dió la beca en Rumanía, ya había perdido 
el interés por la ingeniería de minas, tenía 
amistades y estaba totalmente integrada 
en su carrera. Desde 6° grado, Zoila fue 
siempre una brillante estudiante becada.

Interrupción de los 
estudios por la familia

Desde su infancia Zoila ha tenido una vida 
espiritual intensa y profundas creencias 
religiosas. Especialmente durante su ado-

-
tos y necesidades espirituales. Eso fue lo 
que la impulsó, viviendo en Panamá, a 



293292

acompañar a su amiga Maritza a la Casa 
de Oración Cristiana. Aunque original-
mente era católica, le gustó y siguió asis-
tiendo a esta iglesia. Allí conoció al que 
pronto se convertiría en su esposo, Catali-
no Castillo Ruiz. Decidieron casarse cuan-
do ella estaba estudiando quinto año de 
ingeniería. Su esposo tenía una empresa 
de aires acondicionados que les propor-
cionaba independencia económica.

Casarse jóvenes en la época no era ex-
traño. Zoila recuerda la sensación que te-
nía a esa edad de que la vida “era color 
de rosa”. La maternidad y la creación de 
una familia siempre formaron parte de su 
proyecto de vida: “Yo era como la Susa-
nita de Mafalda, me quiero casar y tener 
muchos hijitos”, pensaba. En su opinión, 
el estilo de la educación que feminiza a 
las mujeres no es forzosamente un obs-
táculo para que puedan incursionar en 
carreras como la suya. Siempre y cuan-
do no se les impongan prohibiciones 
a la hora de participar en otros juegos, 
como los que ella practicaba con sus her-
manos: béisbol, las escondidas, nadar y 
correr, al mismo tiempo que jugaba con 
las muñecas. 

Un inesperado acontecimiento se inter-
puso en la vida de Zoila y su familia. Aún 
no había terminado sus estudios cuando 
su esposo tuvo un accidente que le man-
tuvo incapacitado durante casi tres años. 
Además, ella quedó embarazada de su 
primer hijo a los seis meses de la boda, 
y el niño nació con necesidad de cuida-
dos especiales. Zoila decidió que lo iban 
a criar con absoluta normalidad bajo la 
responsabilidad de la familia. Comenzó 
así una etapa muy difícil para ellos, y la 
responsabilidad de atender todas las ne-
cesidades familiares recayó sobre ella. 

Necesitaron la ayuda del resto de la fa-
milia y decidieron trasladarse a Chiriquí.

Desde sus estudios de tercer año en el 
Instituto Politécnico, Zoila trabajaba como 
asistente. Para 1981 el Instituto Politécni-
co se había convertido en la Universidad 
Tecnológica de Panamá (UTP). En el Cen-
tro Regional Universitario de Chiriquí, la 

la contrató como profesora, lo que pro-
porcionó la base económica que permitió 
a la familia sustentarse. Por varios años vi-
vieron en Volcán, en una casa de su padre. 
Zoila se levantaba a las 5:00 de la mañana 
y se bañaba con agua fría, para tomar el 
autobús a las 5:30 con dirección a David. 
La familia ayudaba con el marido y los hi-
jos, que ya eran dos, Juan Marcos y Fran-

se restableció, al no conseguir trabajo en 
la zona, regresaron a Panamá. 

Ingeniera industrial, 
por fin

De regreso en Panamá, el esposo con-
siguió trabajo en la Autoridad del Canal 
de Panamá (ACP) y Zoila, que ya había 
terminado su último año en la universi-
dad, consiguió terminar su tesis de gra-

pudo graduar en 1987. La familia mien-
tras tanto había crecido con la llegada de 
otros dos niños, el último en 1990. Zoila 
siguió trabajando en la UTP como profe-
sora. Pero no se conformó con eso, que-
ría seguir estudiando.

Comenzó sus estudios de Maestría en 
Ingeniería Industrial en la UTP, pero de 
nuevo los dejó por varios años. Tomó 
esa decisión porque consideraba que 
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era prioritario ocuparse de sus hijos más 
pequeños, David y Moisés. Los dos ma-

podían cargar con la responsabilidad de 
los pequeños y pensaba que ella no po-
día “ser luz para los demás y no para sus 
hijos”. Durante algún tiempo la familia 
consiguió una empleada doméstica, Glo-
ria, que cuidaba muy bien de los niños, 
pero que no estuvo disponible todo el 
tiempo necesario. Antes, ella y su espo-
so se ocupaban de las tareas domésticas, 
dice Zoila de su esposo: “Él siempre me 
ha ayudado mucho”. Finalmente terminó 
su maestría en 1999.

En sus estudios de maestría en la UTP, 
en los grupos de estudiantes las mu-
jeres y hombres estaban igualados en 
número. La participación de las mujeres 
había mejorado mucho. Zoila nunca se 
sintió discriminada por los compañeros 
o profesores. Su experiencia es que sus 
compañeros al inicio la apartaban de su 
grupo de hombres, pero cuando empe-
zaban a conocerla, al ver su talento y que 
estudiaba más que ellos, la respetaban. 
Así se rompía la barrera que les separaba 
al comienzo. Opina que la segregación 
de los sexos en las escuelas puede con-
tribuir al desconocimiento entre estu-
diantes de ambos sexos cuando no han 
tenido una experiencia previa de convi-
vencia, lo que en su caso no ocurrió por-
que siempre se educó con niños y com-
partía con ellos estudios y juegos. 

Su carrera académica fue creciendo. Des-
de los años noventa, la UTP promovía la 
formación para la investigación y se in-
crementaron los contactos, convenios y 
relaciones con universidades de todo el 
mundo. Se hacían muchas capacitacio-
nes, prospectivas, cursos y seminarios 

-
taron su interés por la investigación. Se 
dio cuenta de que necesitaba estudiar 
un doctorado porque la preparación que 

allá en su pensamiento crítico, cuestio-
nar e investigar para crear conocimientos 
nuevos y necesarios. Aplicó cuatro veces 
para obtener una beca Fulbright Laspau 
entre 1995 y 2002, que fue el año en que 
la consiguió con el puntaje más alto de 
Centroamérica. Zoila recuerda que a lo 
largo de toda su vida escuchó que le de-
cían que no lo iba a conseguir. Trataron de 
desanimarla, pero ella no cejó. La perse-
verancia y determinación son rasgos de su 
carácter, en los que reconoce a su madre. 

En 1995, había recibido una capacitación 
en economía por un profesor de Iowa 
State University y eso despertó su deseo 
de estudiar en esa universidad, pero en-
tre las opciones para los becarios no es-
taba Iowa State. Sin embargo, consiguió 

aplicaran su beca a esta universidad. 

Entre los estudiantes de doctorado, Zoila 
era la única mujer entre cuarenta y dos 
hombres. Tenía cuarenta y cinco años. 

-
nalizar este plazo se quedó sin fondos y 
tuvo que regresar a Panamá. Trabajó un 
año en su tesis y aplicó para una beca 
de la Secretaría Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación (SENACYT), la 
ganó pero quedó en el puesto dieciséis 
y solo había fondos para quince becas. 
Tuvo la suerte de que ese año se am-
pliaron los fondos para veinte becarios 
y de esa manera pudo regresar otros 
dos años a Estados Unidos y terminar 
su tesis doctoral. De su estancia en este 
país, guarda recuerdos muy gratos de las 
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personas y especialmente de los profe-
sores. En 2006, terminó su Doctorado en 
Ingeniería Industrial con Especialización 
en Investigación de Operaciones y la 
Sub-especialización en Estadísticas, por 
Iowa State University. Se convirtió en la 
primera doctora en ingeniería industrial 
de Panamá. Años más tarde, en 2009, a 
fuerza de insistir, logró realizar otro de 
sus sueños: una pasantía de tres meses 
como profesora visitante en el Center for 
Logistics and Transportation del Massa-
chusetts Institute of Technology (MIT) de 
Estados Unidos.

Los estudios de doctorado de Zoila cam-
biaron la vida de la familia entera. El es-
poso de Zoila se quedó cuidando de los 
cuatro hijos cuando ella estuvo nueve 
meses estudiando inglés. Luego, la fami-
lia se trasladó a Ames, en Iowa, a excep-
ción del hijo mayor que se quedó estu-
diando ingeniería industrial en la UTP. El 
segundo empezó a estudiar en Iowa Sta-
te University y los dos hijos pequeños es-
taban en la escuela hasta la tarde, cuan-

do Zoila y su esposo se encargaban de 
ellos. El esposo de Zoila consiguió una 
licencia de la ACP por dos años durante 
los que la acompañó en Iowa. 

El Dr. Humberto Álvarez, actualmente 
vicedecano de investigación, postgrado 
y extensión de la Facultad de Ingeniería 
Industrial, fue su compañero de estudios 
y de docencia desde los años ochenta, 
en Chiriquí y en Panamá, y recuerda los 

-
nales que Zoila tuvo que hacer y lo mu-
cho que la respeta por eso. 

La educación continua

Sus trabajos en el campo de la educación 
continua se remontan a 1995, cuando 
creó el programa en la UTP y lo hizo posi-
ble a través de videoconferencias. Había 
que colocar a cincuenta personas en una 
videoconferencia vía satélite. Nadie más 
lo hacía en ese entonces y ella inició con 
esta actividad el programa de educación 
continua para capacitar al personal de la 
UTP. El programa se amplió luego a di-
versas instituciones gubernamentales. Se 
instalaron antenas parabólicas para reci-
bir la señal satelital en todo el territorio 
nacional, la UTP en Chiriquí construyó su 
propia antena. De esa manera, por ejem-
plo, llegaba la capacitación a enfermeras 
de todas las regiones y se consiguió que 
los conocimientos de todo el mundo les 
llegara a cualquier centro de salud del 
área rural. Tuvo que viajar por toda la re-
pública, a zonas rurales de difícil acceso, 
para graduar a las personas que se capa-
citaban de esta manera. Fue un proyecto 

participó en un proyecto de la Agencia 
de Estados Unidos para el Desarrollo In-
ternacional (USAID) para estudiar y pro-

Recibiendo su diploma de Doctorado en Ingeniería 

Operaciones y la Subespecialización en Estadística por 
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mover la participación socioeconómica 
de las comunidades rurales y, especial-
mente,de sus mujeres en las áreas rurales 
y en la Comarca Ngäbe Buglé. En estos 

-
tadística y conocimientos de prospectiva, 
es decir, del estudio de las causas técni-

aceleran la evolución de las sociedades 
modernas, y poder prever sus consecuen-
cias. Entendió la importancia que tenían 
estos conocimientos para tomar las deci-
siones adecuadas para el país. 

En 2010, surgió una oportunidad que supo 

del país. El Gobierno nacional estaba pla-
neando traer a Panamá un centro de logís-
tica con el Georgia Institute of Technology. 
Zoila pensó que el conocimiento que po-
día traer esa universidad se podía hacer en 
Panamá. En pocos días, con un equipo de 
la UTP, armaron el programa para la maes-
tría dual con Georgia Tech, lo adecuaron 
a las necesidades de Panamá y en un mes 
y medio el programa de la maestría fue 

-
nio con el Georgia Tech y nació el progra-
ma de Maestría en Ciencias de la Ingenie-
ría de la Cadena de Suministro. Programa 
dual con Georgia Tech, compartido por 
las dos instituciones, que resultó enorme-
mente innovador y exitoso. Más tarde se 
creó el Centro de Innovación e Investiga-
ciones Logísticas Georgia Tech Panamá, 
mediante un acuerdo entre el Instituto 
Tecnológico de Georgia y el Gobierno de 
Panamá, a través de la SENACYT. Como 
parte de su agenda académica, el Centro 
promueve el programa de maestría dual, 
enfocado en ayudar a desarrollar capaci-
dades comerciales y logísticas que per-
mitan a Panamá convertirse en el centro 
logístico y comercial de las Américas. 

Sola o con sus estudiantes, la ingeniera 
Guerra es investigadora en las áreas de 
diseño y optimización de procesos esto-
cásticos en cadenas de suministros y lo-
gística humanitaria. Un proceso estocás-
tico es, en la teoría de la probabilidad, 
un concepto matemático que sirve para 
representar magnitudes aleatorias que 
varían con el tiempo o para caracterizar 
una sucesión de variables aleatorias (es-
tocásticas) que evolucionan en función 
de otra variable, generalmente en el 
tiempo. Cada variable o conjunto de va-

aleatorios, constituye un proceso esto-
cástico. Es decir, al contrario de lo que 
ocurre en los procesos deterministas en 
los que los resultados son ciertos, la es-
tocástica estudia los procesos probabilís-
ticos donde la incertidumbre no puede 
más que crear modelos de lo que pudie-
ra probablemente ocurrir. Algunos ejem-
plos dentro del grupo de las series tem-
porales son, por ejemplo: las señales de 
telecomunicación, señales biomédicas 
(electrocardiogramas, encefalogramas), 
señales sísmicas, el tiempo de espera en 

una ventanilla o el clima. 

Ha desempeñado la jefatura del Depar-
tamento de Logística y Cadena de Su-
ministro en la UTP y ha participado en 
comisiones de revisión de reglamentos 
de investigación. Le resulta muy satis-
factorio impulsar los proyectos de in-
vestigación de sus estudiantes, porque 

que publican en revistas internacionales: 
“Es impresionante ver a mis estudiantes 
exponer sus trabajos en Alemania, ante 
un público internacional… es uno de los 
logros de mi vida, que vean que lo pue-
den lograr”, dice. Con sus alumnos, ha 
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estudiado situaciones extremas como 
las incertidumbres en el tránsito del Ca-

de pasajeros en el aeropuerto de Tocu-
men. Sus estudios han sido publicados 
en Alemania, y consiguió que dos de sus 
estudiantes obtuvieran pasantías, una en 
Alemania y la otra en Estados Unidos. Se 
siente orgullosa de tener más estudian-
tes mujeres que hombres. Piensa que es 

Ha sido consultora para la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) en el estudio de distribución de 
vacunas para COVID-19 en América Lati-
na y el Caribe, y para la Evaluación de la 
Cadena de Suministros de Vacunas con-
tra el COVID-19 en América Central, en 
2021. También fue consultora para el es-
tudio del tren Panamá-Chiriquí, y ha rea-
lizado varias consultorías para el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID). Por 
su trabajo como consultora en: logística 
y cadena de suministros, diseño y opti-
mización de procesos, administración 
de proyectos y liderazgo, tiene un gran 
reconocimiento nacional e internacional. 
Así lo demuestran sus colaboraciones 
para organismos como la USAID, GTZ, 
la Unión Europea, organizaciones no gu-
bernamentales, empresas privadas como 
Riba Smith, Medcom, COPA, e institucio-
nes del Estado como: Autoridad del Ca-
nal de Panamá, Ministerio de Desarrollo 
Social, Ministerio de Salud, Ministerio de 
Economía y Finanzas, SENACYT y el Mi-
nisterio de Educación.

El proyecto PISA

Zoila Guerra fue gerente nacional del 
Programa para la Evaluación Internacio-

nal de los Alumnos (PISA, por sus siglas 
en inglés) en su implementación en el 
país en 2009. PISA es un programa para 
evaluar las competencias de los estu-
diantes de quince años de todo el país.

Era la primera vez que Panamá participa-
ba en el proyecto PISA. Nadie se había 
atrevido a hacer la prueba, se decía que 
sus estándares eran demasiado altos. 
Sin embargo, el proyecto lo desarrolló 
la UTP y fue dirigido por ella. El trabajo 
fue un reto muy importante, se recluta-
ron profesores de matemáticas, lengua 
y ciencias. Se tuvo que evaluar los exá-
menes y adaptar el lenguaje en todos los 
instrumentos. 

El trabajo, que fue enorme, incluyó: el di-
seño y la validación de instrumentos, la 

-
lección de muestras, la logística de aplica-
ción de instrumentos, y el procesamiento 
y captación de datos para la preparación 
del informe nacional. Se realizó la valida-
ción del instrumento a 1500 estudiantes 
en 49 escuelas en todo el país y la apli-
cación se hizo a 5000 estudiantes en 500 
escuelas. Además, se encuestó a los pa-
dres de familia de cada estudiante y a los 
directores de escuelas. Se requirió de un 
trabajo de sensibilización y capacitación 
muy importante en el que participaron 
estudiantes de la UTP, profesores de se-
cundaria y de todo el sistema educativo. 
Eso le demostró al país que se podía ha-
cer, opina Zoila. En Chile la prueba PISA 
costó 5 millones de dólares, en Panamá 
costó tan solo 500 000 dólares. Se pudie-
ron optimizar los recursos, integrar equi-
pos, información, recursos humanos, para 
optimizar los resultados. El proyecto no si-
guió en manos de la UTP y, en su opinión, 
ha tenido una aplicación desigual. 
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Innovación tecnológica 
patentable

El ingeniero Ignacio Chang, quien fue di-
rector de Investigación de la UTP de 2010 

Innovación Tecnológica Patentable de la 
UTP como un logro importantísimo para la 
institución y para el país. En 2014, el Banco 
de Desarrollo de América Latina (CAF) con-
vocó a un premio para someter solicitudes 
de patentes. Como directora de Gestión y 
Transferencia de Conocimiento de la UTP, 
Zoila, tras un intenso trabajo, logró presen-
tar ocho solicitudes. Panamá quedó entre 
los países que más solicitudes presenta-
ron. En el año 2018, la UTP se posicionó en 
el top 50 del Ranking de Universidades en 
generación de solicitudes de patentes de 
la Organización Mundial de Propiedad In-
telectual. Ninguna otra universidad de Ibe-
roamérica, como tampoco de Francia ni de 
Italia, ha estado en ese ranking donde solo 

carácter competitivo de Zoila, demostrar 
que Panamá y América Latina podían crear 
conocimiento y no simplemente adaptar el 
que se creaba en otros países, fue un reto 
que mostró el talento existente en el país. 

Según el vicedecano Humberto Álvarez, 
lo más relevante del trabajo de Zoila 
Guerra de Castillo no son solamente sus 
investigaciones y proyectos personales, 
sino las múltiples actividades que ha des-
plegado orientadas a fortalecer el papel 

país y su proyección internacional. En su 
opinión, ella ha sabido combinar exitosa-
mente su labor investigadora con su la-
bor docente. Destaca cómo ha manejado 
su investigación en logística y su trabajo 
en innovación y patentes, ubicando a la 
UTP dentro de las primeras del mundo. 

La mujer y la cientí�ca

Zoila piensa que las situaciones difíci-
les que pasan en la vida van formando 
el carácter de las personas. Así, ya que 
ella había asumido la responsabilidad de 
tener hijos, tenía la responsabilidad de 
criarlos como debía ser, como buenos 
hijos, hermanos, ciudadanos y cuando 
fue necesario lo priorizó por delante de 

-
rrollado en estos dos espacios, entre su 
familia y sus estudios. En ocasiones, las 
actividades que ambas partes le exigían 
han sido compatibles. En otras épocas, 
tenía que relegar sus estudios y trabajo 
para dedicarse casi exclusivamente a su 

licenciatura en ingeniería y llegar a una 
edad adulta a los estudios de doctora-
do. La contrapartida a esto ha sido, sin 
embargo, reforzar su carácter, convertirla 

-
da con sus estudiantes y con la institu-
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ción educativa para la que trabaja. La 
fortaleza de su creencia en el valor del 
conocimiento y la investigación, aunada 
a su determinación, perseverancia y la 
competitividad de su carácter, han hecho 

Zoila jamás cambiaría las experiencias 
que como mujer ha tenido en su vida: 
“dar a luz, criar a sus hijos y educarlos 
para que respeten y amen a las muje-
res”. Ni renunciaría nunca a su trabajo 

bachillerato conocía y tenía como únicos 
referentes a Marie y Pierre Curie, a nadie 
más. Desde su adolescencia participaba 
en todos los concursos escolares y, como 
los ganaba, le regalaban libros que ella 

-

y liderazgo.

Lo que valora más de sus trabajos es que 
aportan posibilidades importantes de 
desarrollo al país y ayudan a que la uni-
versidad aumente su prestigio. También, 

trabajo con los estudiantes. Ha sido ase-
sora de tesis de grado de más de treinta 
estudiantes en los últimos cinco años, y 
la mayoría han sido mujeres. Varias de 
sus estudiantes han podido ir a pasantías 
y exposiciones en conferencias interna-
cionales en Estados Unidos, Alemania y 
España. Ser un modelo para ellas y po-
tenciar sus carreras la hacen muy feliz.

Nuestro agradecimiento a Ignacio Chang y Humberto Álvarez, cuya colaboración fue 
sustancial para conocer el trabajo de  Zoila Guerra. A Aranzazú Berbey por compartir 
tan entusiastamente con nosotras las pioneras de la ingeniería.
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